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    Según la mitología nórdica, así se llamaba a las mujeres que consagraban su vida a prepararse para el combate, renunciando a su femineidad y a tener hijos. Y cuando iban a la guerra, lo hacían con la valentía del más fiero de los soldados y preferían morir antes que ser hechas prisioneras.


    


    


    

  


  
    



    


    


    PROFECÍA DEL BERSERKER


    (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)


    


    


    …Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende* en ella.


    …Y si se niegan a cumplir con su destino, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada.


    …Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán enviados como esclavos a la isla mágica de Selaön, donde su agonía durará al menos 500 años.


    


    Y nunca encontrarán la paz.


    


    


    


    *Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la antigüedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su andsfrende.
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    Año 1.241, en algún lugar del Atlántico Norte…


    


    Cuando la princesa Astrid despertó, ya era de noche. Estaba tumbada en el suelo boca abajo, atada de pies y manos, y al levantar la cabeza sintió un fuerte mareo y que le dolía mucho la nuca, el lugar donde la habían golpeado. Dejó caer la cabeza de nuevo con un gemido, y cerró los ojos porque le pareció que el suelo se movía. Unos segundos después se dio cuenta de que el movimiento era real, porque iba en un barco.


    Al mover los brazos para quitarse las ligaduras tocó a alguien y se movió como pudo para ver quién era, respirando aliviada al comprobar que era Lena y que seguía viva. Entonces, fue girando su cuerpo poco a poco hasta que se colocó boca arriba y consiguió sentarse junto a su amiga.


    Se habían criado juntas y aunque Lena era una esclava y ella la hija del rey y, a pesar de lo diferentes que eran sus caracteres, estaban muy unidas. Astrid le dio un ligero codazo para llamar su atención y escuchó la alegría en su voz cuando susurró,


    —¡Odín sea loado, creí que no despertarías nunca! —la luna salió de detrás de unas nubes y Astrid pudo ver cómo corrían las lágrimas por su rostro. Era una mujer muy bella, de aspecto delicado, rubia y con grandes ojos azules —la princesa intentó sonreír, a pesar de todo, para tranquilizarla


    —No han tenido tanta suerte —masculló entre dientes. Hizo un esfuerzo para no gritar de rabia, ya que eso no les traería nada bueno— ¡cuando consiga liberarme, los mataré a todos!, y al primero, a ese traidor de Lars ¡juro que no descansaré hasta acabar con él! —Lena miró hacia donde estaban sus secuestradores, a su izquierda, antes de contestar,


    —¡Baja la voz! Como te oigan, vendrán a por nosotras, y yo por lo menos creo que cuanto más tarden en deshonrarnos, mejor.


    —Tienes razón, Lena —inclinó la cabeza un momento cerrando los ojos, y elevó una plegaria por su padre y por el pequeño Harold, su hermano de ocho años.


    Cuando terminó, se juró a sí misma que entregaría su vida con gran placer si a cambio podía matar a Lars y vengarlos a los dos. Entonces, respiró hondo y ralentizó los latidos de su corazón como le había enseñado el anciano Heinrik, tenía que contener su ímpetu como tantas veces le había repetido su maestro. Él siempre le decía que, si no podía controlar su genio durante la lucha, nunca ganaría una batalla y mucho menos la guerra. Recordando que también había muerto, murmuró la oración tradicional por su espíritu:


    —Muchas gracias por tus enseñanzas querido amigo, ¡espero que esta noche Odín te haya acogido entre sus guerreros, en el Valhalla! —miró las estrellas que fulguraban sobre sus cabezas en el negro cielo y se mordió los labios emocionada, porque sabía que los tres ya estaban junto a su querida madre y que, ahora, todos la miraban desde allí. Después de vengar el honor de su familia, no le quedaría ningún motivo para seguir en la tierra, excepto Lena.


    Un susurro hizo que volviera a la realidad,


    —¡Astrid, si se te ocurre algún plan, cuenta conmigo! —la princesa echó un vistazo al otro lado del barco donde cuatro piratas borrachos bebían y cantaban, pero había un quinto pirata, que llevaba el timón y que parecía estar sobrio. Las otras mujeres estaban sentadas en la cubierta junto a ellos, aunque no las habían atado, al contrario que a Lena y a ella. Al ver que nadie les prestaba atención, contestó


     —Llevo un puñal en la bota, pero son demasiados para enfrentarme sola a ellos —antes de que Lena se ofreciera a hacerlo, continuó —tú no puedes luchar cuerpo a cuerpo, no estás entrenada como yo. Pero no te preocupes, que saldremos de esta ¿Somos los únicos prisioneros? —se obligó a no pensar en todo lo que habían dejado atrás. Más adelante, cuando fueran libres, lo haría, pero de momento solo debía planear cómo conseguir que Lena y ella sobrevivieran.


    —Sí, ¿has visto a las demás? —Astrid asintió, aunque debido a la falta de luz, no podía verles las caras— Lars entregó a los piratas a todas las mujeres que vivíamos en la casa de tu padre, Liska y Kaisa, Dahlia, tú y yo.


    —¿Dahlia? —no pudo evitar la mueca de desprecio que se formó en su cara al nombrarla. A pesar de que Astrid adoraba a su hermano, nunca había soportado a su madre, Dahlia; había intentado quererla pensando en la felicidad de su padre, pero había sido imposible. Dahlia era una mujer egoísta y envidiosa, y nunca había entendido cómo su padre la había tomado como concubina.


    —Sí —Lena la miró, preocupada—, sabía que no te alegrarías cuando supieras que ella también estaba en el barco —se mordió el labio inferior buscando las palabras adecuadas para tranquilizarla—, ya sé que no se ha portado bien contigo, pero…


    —Lena, prefiero no hablar sobre ella ¿Cómo están Liska y Kaisa? —eran las dos esclavas que se ocupaban de la casa del rey —pero su amiga bajó la mirada como si no quisiera revelarle algo— ¡Lena! ¿qué ocurre? —a pesar de que su tono fue de impaciencia, seguían hablando en susurros porque no quería que las oyeran.


    —Antes estaban aquí con nosotras, pero se han llevado a las tres hace mucho rato y me temo que… —lanzó una mirada compasiva hacia la zona donde estaba la juerga—que los piratas se han divertido con ellas antes de emborracharse —al ver la boca abierta de Astrid, pensando que no se había explicado bien, continuó—quiero decir que…


    —Que las han violado—Astrid terminó la frase por ella—hemos tenido suerte entonces, aunque me extraña que a nosotras no nos hayan molestado.


    —Escuché a Lars antes de zarpar decirle al jefe de los piratas que tú y yo éramos vírgenes y que, si nos vendían en el mercado de esclavos como doncellas, sacarían mucho dinero. Creo…creo que nos van a vender a todas, pero, por esa razón, a nosotras no nos van a molestar durante el viaje.


    —¡Esclavas! —antes de que pudiera asimilar semejante infamia, una pregunta le vino a la cabeza —pero Liska y Kaisa también son vírgenes —Lena la miró divertida.


    —En ocasiones me sorprende lo inocente que eres para algunas cosas. Liska y Kaisa disfrutan de los hombres desde hace un par de años.


    —¡Qué dices!, ¡pero si son de mi edad!


    —No —meneó la cabeza sonriendo— son más jóvenes, pero no todas pensamos como tú, que prefieres privarte de la compañía de un hombre para poder ser una mujer guerrera.


    —Entonces, ¿por qué tú sigues siendo virgen? —una sonrisa triste apareció en la cara de Lena.


    —Estaba esperando al hombre adecuado, aunque es evidente que esa decisión fue un error. Ahora me arrepiento de haberlo hecho, he sido una estúpida.


    —No digas eso, tú no tienes la culpa de lo que nos ha pasado —entrecerró los ojos sin poder aplacar su enfado— lo que ocurre es que mi padre no supo ver que Lars era una alimaña, a pesar de que le dije muchas veces que no se fiara de él —sacudió la cabeza porque pensar en eso, ahora, no servía de nada—duerme un poco, yo vigilaré por si se acerca alguno de ellos —y su entonación se hizo más dulce al añadir—, y duerme tranquila, pelearé con ellos hasta la muerte antes de que nos fuercen a cualquiera de las dos.


    —No podré dormir, pero cerraré un poco los ojos porque estoy muy cansada —minutos después Astrid escuchaba unos suaves ronquidos que le hicieron sonreír. Nunca fallaba, Lena era capaz de dormir en cualquier situación.


    Y con su amiga dormida, se permitió recordar lo ocurrido unas horas antes.


    


    Todo había comenzado durante el desayuno. Ella estaba sentada a la derecha de su padre, como siempre, y a la izquierda del rey estaba su otro hijo, Harold, que le estaba diciendo cuánto le gustaba el caballo que le había regalado. Astrid, mientras, bebía un vaso de leche sonriendo, contenta al ver la felicidad de su hermano. Hasta que Harold llegó a su vida, Astrid no recordaba haber sentido amor por nadie, pero la primera vez que lo cogió en brazos supo que lo amaría incondicionalmente.


    Su padre era un hombre duro y poco cariñoso y, aunque la princesa sabía que quería a sus dos hijos a su manera, Harold y ella estaban unidos por un hilo invisible que nadie más comprendía. Era algo que molestaba mucho a la madre de Harold, pero contra lo que no podía hacer nada. Después de desayunar, los dos hermanos estaban decidiendo qué camino tomarían para salir a galopar con sus caballos cuando Hrulf, un soldado rechazado por Astrid, en varias ocasiones, se plantó ante el rey con bastante desvergüenza y le dijo:


    —Siward, quiero hablar contigo —el rey lanzó una mirada de reojo a su hija que solo detectó ella y que la extrañó, porque significaba que su padre estaba preocupado, entonces tocó la mano de Harold para que se callara y así poder escuchar la conversación,


    —Habla, pues —su padre miró a Lars, su mano derecha y el mejor amigo de Hrulf, que seguía sentado y que se encogió de hombros como si no supiera qué estaba pasando, y entonces el rey volvió a mirar a Hrulf. Este examinó a Astrid con lascivia y ella le devolvió la mirada con desprecio, entrecerrando los ojos.


    —Hace días que hice mi propuesta a la princesa y ella sigue sin contestarme —tuvo que aguantar las ganas de levantarse y darle un buen bofetón, pero sabía que no podía hacerlo, así que siguió sentada esperando la contestación de su padre.


    —Mi hija ya te dijo que no tiene pensado casarse y sabes por qué.


    —Sí, pero no acepto esa respuesta.


    —No tienes más remedio que hacerlo. La princesa tomó la decisión de ser una Skjaldmö hace mucho tiempo y yo la acepté, y tú no eres nadie para decir nada en ese asunto. Solamente Astrid puede decidir si toma a un hombre como su compañero o no —contrariamente a lo que todos esperaban, el repugnante pretendiente no se sentó, ni se marchó y en ese preciso momento Astrid se dio cuenta de que todo aquello era una trampa. Sintió el peligro alrededor suyo y los pelos se le pusieron de punta, recorrió con la mirada las caras de los soldados que estaban sentados a la mesa con ellos, y que parecían seguir la conversación con mucho interés y volvió a prestar atención a las palabras de Hrulf.


    —Todo el mundo sabe que las Skjaldmö son mujeres que quieren ser hombres y que sienten envidia de los atributos masculinos —Astrid sintió que la sangre le hervía en las venas y, como le ocurría cuando eso le pasaba, perdió la razón. Se levantó de golpe, tirando la silla en la que había estado sentada, temblando por la ira que sentía,


    —¡Retira eso ahora mismo, perro sarnoso! ¡retíralo o…! —cogió un cuchillo de la mesa con su mano derecha, pero sintió la mano de su padre sujetando su brazo. Sin palabras, solo con su toque, consiguió que se tranquilizara un poco, aunque siguió de pie esperando la contestación de Hrulf.


    —¿O qué? ¿me darás una paliza? —la mayor parte de los soldados rieron la gracia de Hrulf porque, a pesar de que Astrid era muy alta para ser mujer, él le sacaba al menos veinte centímetros y la doblaba en peso.


    —Si no retiras esa mentira, lo haré —cuando vio su cara de satisfacción se dio cuenta de que ese enfrentamiento era lo que había estado buscando desde el principio. Se le ocurrió que querría humillarla ganándola en una pelea por negarse a casarse con él, pero prefería sufrir sus golpes e incluso perder la pelea, a aguantar sus insultos sin hacer nada. Ese era un deshonor que no podía consentir. Esperó un par de minutos, pero él no dijo nada más, solo siguió sonriendo mientras la miraba de arriba abajo, hasta que ella no pudo resistir más— ¡de acuerdo, en el patio en diez minutos y elijo espadas para la lucha! —Hrulf asintió y ella iba a salir corriendo a cambiarse de ropa, porque con su vestido no podía luchar, cuando su padre se levantó para decirle unas palabras en voz baja,


    —Esto no me gusta nada hija mía, pero ya no podemos pararlo. Han insultado nuestro honor —la miraba muy serio —intenta ser fría en la pelea, recuerda las enseñanzas de Heinrik. Mandaré que lo llamen, debe estar en los establos ayudando con los caballos.


    —¡No te preocupes, lo haré bien! ¡voy a cambiarme, padre! —salió corriendo como una gacela seguida por los ojos de su padre y de su hermano, ambos preocupados. No había nadie más de la familia en el salón, porque su madrastra todavía no había bajado a desayunar.


    Tardó pocos minutos en ponerse los pantalones, la camisa y las botas que usaba para luchar. Luego, cogió el escudo pequeño, el casco y la espada que había hecho para ella el herrero de su padre y voló escaleras abajo. No recordaba haber visto nunca a tanta gente reunida en el patio, pero pensó que era normal porque hasta entonces su padre no la había dejado pelear en público con nadie.


    Heinrik estaba junto al rey apoyado en su bastón y su larga barba blanca se movía empujada por un fuerte viento que había empezado a ulular, como un mal augurio de lo que podría ocurrir. Entre los dos ancianos esperaba un impaciente Harold, sin embargo, su padre miraba alrededor con preocupación y así se lo comunicó a Heinrik,


    —No quiero que salga herida. Hay mucha diferencia de peso entre los dos y eso sin tener en cuenta que él lleva peleando en el ejército desde los catorce años, y que la princesa nunca ha participado en una pelea de verdad. No puedo dejar que esto continúe, ordenaré que se detengan —el rey comenzó a andar hacia el soldado, pero Heinrik lo frenó con sus palabras,


    —No lo hagas Siward. Tu hija tiene el corazón de un león y es capaz de ganar, lo único que tiene que hacer es dominar su genio. Es demasiado impulsiva, pero si se controla, no hay enemigo al que no pueda vencer —Heinrik la miraba orgulloso— y nunca se rendirá, solo lo haría por salvar a alguien a quien quisiera. Es como una de las guerreras de aquellas sagas que nos contaban cuando éramos niños en casa de tu padre —el rey claudicó ante sus palabras y los dos observaron acercarse a la princesa, andaba muy erguida y parecía tranquila. Vestía pantalones, camisa y capa corta de piel y, además, llevaba casco, escudo y espada, lo que les indicó que se tomaba el combate muy en serio.


    Cuando estuvo frente a Hrulf, este intentó tomarla desprevenida y, antes de que pudieran saludarse, se arrojó sobre ella con el hacha en alto lanzando un grito ensordecedor, el que usaba en combate para asustar a sus enemigos. Sin embargo, Astrid rechazó el ataque gracias a su escudo y se apartó ágilmente, y los dos continuaron propinándose una serie de golpes con los que intentaban medir sus fuerzas.


    Todos los que los contemplaban se quedaron sorprendidos al ver que la princesa comenzaba a hacer retroceder, gracias a su habilidad con la espada y a su agilidad, al enorme y veterano soldado. Entonces, Astrid se decidió a atacar y después de acorralarlo contra uno de los muros del patio, consiguió clavarle la espada en el hombro, que comenzó a sangrar abundantemente. Él miró la herida sorprendido y, presionando incrédulo en ella con la palma de su mano, farfulló unas palabras llenas de odio:


    —¡Cómo voy a disfrutar con lo que está a punto de ocurrir, maldita zorra! —Astrid lo miró extrañada y, al escuchar ruido de más espadas detrás de ella, se dio la vuelta y vio cómo caían al suelo del patio su padre, su hermano y Heinrik, asesinados por los soldados del rey y capitaneados por Lars, su mano derecha. Lo último que recordaba era que corría hacia ellos cuando perdió el conocimiento, más tarde se enteraría de que uno de los soldados le había dado un golpe en la cabeza con el pomo de su espada.


    De repente, fue consciente de que los piratas se habían quedado callados. Exceptuando el que llevaba el timón, los demás parecían estar durmiendo la borrachera esparcidos por la cubierta. ¡Era su momento!


    —¡Lena! ¡Lena! —aunque susurró su nombre varias veces, no se despertó hasta que le dio un codazo,


    —¿Qué pasa?


    —¡No grites, que nos van a oír!, escucha, mi pie está más cerca de tus manos que de las mías, ¿crees que puedes llegar hasta él? —Lena observó la larga pierna de Astrid, y alargó la mano hasta posarla encima del empeine, llegaba, pero solo estirando su cuerpo al máximo.


    —Sí, ¿qué quieres que haga? —Astrid movió la cabeza, incrédula por la pregunta.


    —Te he dicho antes que tengo un puñal en la bota, ¡intenta sacarlo! —ordenó con un susurro.


    —¿En qué pie está?


    —En el izquierdo, el que has tocado. Debería ser fácil —Lena metió la mano en la bota de Astrid, que intentó acercarle el pie todo lo que pudo. Después de unos minutos en los que pensó que no lo conseguiría, Lena consiguió sacarlo con la punta de los dedos. Se lo enseñó, y Astrid le dijo,


    —¡Dámelo, de prisa! —cuando lo tuvo entre sus manos, dobló las piernas para pegarlas al pecho y sujetó el mango con las rodillas, y de esa manera comenzó a cortar las ligaduras. Tardó tanto en hacerlo que creyó que no lo conseguiría, pero, al final notó que la cuerda comenzaba a soltarse. Lo demás fue fácil, cortó la cuerda de los pies y liberó a Lena. Entonces miró al cielo maldiciendo, porque comenzaba a amanecer


    —Y ¿ahora qué hacemos? —Lena estaba muy asustada pensando lo que les harían los piratas si vieran que se habían soltado.


    —Tendremos hacer como que nos pasa algo, ¿puedes fingir que te has puesto enferma…o? —entonces giró la cabeza hacia su derecha porque había oído un ruido extraño, a pesar de que en ese lado de la nave no había nada, solo la borda y el mar. Entonces agrandó los ojos al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo,


    —Lena, ¡no te muevas!, ¡creo que van a abordar el barco!


    —¿Quiénes son? ¿más piratas? —al ver subir al primer guerrero al barco, un dios moreno de más de dos metros de altura que gritaba en su misma lengua, Astrid solo pudo susurrar, asombrada,


    —Sí, pero estos son vikingos, como nosotras.


    


    


    

  


  
    



    


    DOS


    


    


    


    


    Los ocho vikingos asaltaron la nave con rapidez y casi sin hacer ruido. El gigante al que seguían señaló a Astrid y Lena y uno de los recién llegados corrió hacia ellas haciendo que se levantaran. La princesa, al ver lo que ocurría, se había vuelto a guardar el puñal en la bota y cogió la mano de Lena intentando protegerla. El muchacho que les había enviado el gigante las cogió por el brazo tirando de ellas, y las hizo pasar sobre un tablón de madera que habían colocado entre las dos naves. El artilugio estaba sujeto con cuerdas y con unos extraños ganchos a la borda del barco, lo que lo hacía sorprendentemente estable y Astrid cruzó la primera, seguida por Lena.


    Al subir a la otra nave, observó sorprendida sus dimensiones y la calidad de su construcción. Se trataba de un knarr, un tipo de drakkar mucho más grande que el habitual y que se solía utilizar para transportar mercancía y, en ocasiones, esclavos. Ese no era el barco de un pirata, sino el de un comerciante. El muchacho cruzó a la nave detrás de ellas y cuando los tres estuvieron en el barco, se colocó ante las mujeres como si pretendiera protegerlas de los cuatro marineros que se habían quedado cuidando el barco y que las miraban con la boca abierta. Esto quizás era debido a que las dos eran muy distintas, una alta y fuerte como una guerrera y la otra pequeña y delicada.


    El chico, a pesar de su juventud, demostró carácter al enfrentarse a un par de sus compañeros que se habían acercado a ver a las cautivas,


    —¡Largo de aquí!, ¡seguid con vuestras cosas! —Lena se pegó a Astrid asustada,


    —¿Has visto cómo nos miran? —Astrid asintió, temiendo por ella. Era tan tímida que no sabía cómo soportaría lo que las esperaba. Los marineros, aunque mucho mayores y más grandes que el muchacho, lo obedecieron y se alejaron volviendo a su trabajo.


    —Venid por aquí —las condujo al final del barco, donde estaba el timonel y las hizo sentarse junto a él—Grimur no tardará mucho y cuando venga os lo explicará todo. Es mejor que os quedéis sentadas, así os mareareis menos, además se acerca una tormenta— terminó, señalando el cielo. A Astrid le gustaría saber qué les iba a explicar el gigante, pero se mordió la lengua. De momento, le parecía que sería mejor callarse.


    —¿Cómo os llamáis? —Astrid iba a contestar, pero Lena lo hizo por las dos.


    —Ella es Astrid —las dos habían convenido que era mejor no decir que era la hija del rey Siward—y yo soy Lena, los piratas nos raptaron ayer en nuestra casa. Y me gustaría darte las gracias por habernos salvado—él parecía algo avergonzado, seguramente estaba pensando en cómo decirle que habían salido de un barco pirata para caer en otro.


    —Bueno…yo…es mejor que habléis con Grimur cuando venga. En cualquier caso, estaréis mejor con nosotros que con esos piratas


    —¿Y tú cómo te llamas? —el chico sonrió


    —Esben—Astrid lo observó atentamente. Era moreno con los ojos oscuros y, mientras hablaba, se había dado cuenta de que era más joven de lo que le había parecido cuando lo había conocido


    —¿Cuántos años tienes, Esben?


    —No lo sé con seguridad, Grimur me encontró cuando era pequeño en un páramo nevado. Había salido de caza y lo alertaron mis gritos —siguió sonriendo, a pesar de la tragedia que les contó—yo no me acuerdo de nada, pero por lo que me han dicho, mis padres se tropezaron con un oso que los mató, y Grimur me salvó —parecía muy orgulloso de ello— y me llevó a su casa. De esto hace diez inviernos, así que puede que tenga trece o catorce años —se encogió de hombros como si fuera algo que no le afectara en absoluto. Astrid iba a seguir preguntando, pero su atención se volvió hacia el gigante que volvía con sus hombres y, por supuesto, con el resto de las cautivas.


    Algo en él hacía que no pudiera dejar de mirarlo. Quizás porque era el hombre más grande y fuerte que había visto en su vida, o porque su pecho y sus brazos tenían unos músculos asombrosos. Ella, que entrenaba todos los días durante horas con la espada, sabía cuánto tiempo de entrenamiento debía de haberle costado desarrollarlos así. La mirada curiosa de la princesa se detuvo después en su duro perfil mientras él estaba distraído hablando con el timonel, hasta que, sin previo aviso, él se dio la vuelta y se la quedó mirando fijamente. La impresión de sus ojos azules y helados, enfrentados a los suyos dorados, hizo que ella se sintiera como si un rayo hubiera impactado en su cuerpo. Entonces, él se acercó y siguieron mirándose a los ojos, y Astrid se sintió como si estuvieran solos. Cuando llegó junto a ella, la miró de arriba a abajo y la princesa aparentó que no la incomodaba.


    —Levántate, mujer —ella escuchó el gemido asustado de Lena y le dio un apretón rápido en la mano para que se calmara. Cuando se puso de pie, el gigante se acercó más a ella, hasta que sus cuerpos estuvieron casi pegados el uno al otro y, entonces, volvió a mirarla a los ojos y Astrid no apartó la mirada, sorprendiéndole por su valor


    —¿Quién eres tú? —su voz era la más grave que ella había escuchado nunca y, al contrario de lo que había pensado antes, sus ojos no eran fríos. Al contrario, en aquel momento, parecían capaces de derretir el hielo.


    —Astrid —volvió a mirarla de arriba abajo


    —¿Qué indumentaria es esa que llevas? ¿Por qué no vistes como el resto de las mujeres que te acompañan? —señaló a Lena y a las demás, que estaban agrupadas en el otro extremo del barco y que llevaban túnicas o vestidos, dependiendo de su rango en la casa de su padre. Ella aún llevaba los pantalones, la camisa y la capa corta de piel que se había puesto para la lucha.


    —Soy una Skjaldmö —el gigante entrecerró los ojos.


    —Eso era antes, mujer, ahora eres una esclava más—después se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos, para hablar con un hombre pelirrojo que parecía ser su segundo. Esben acercó a Grimur un pellejo para que bebiera, y pudo ver, aunque no oyó lo que le dijo, que el gigantón bromeaba con el muchacho.


    A pesar de que Astrid había entrenado muchos años preparándose para la lucha, nadie la había preparado para esto. No sabía que un hombre, solo con su voz, podía conseguir que le temblaran las piernas y, además, no creía que su reacción estuviera provocada por el miedo. Asombrada, volvió a sentarse junto a Lena, que había escuchado la conversación y que estaba preocupada por la reacción de su amiga.


    —¡Astrid!, te ruego que no olvides que solo te tengo a ti —la princesa no contestó porque sabía lo que le quería decir. Que no se hiciera matar sin razón.


    —Lo sé, Lena —pensó unos minutos en lo ocurrido— ¿no te parece raro? Es como si hubieran atacado el barco solo por nosotras y después han dejado a los piratas o lo que haya quedado de ellos, a su suerte. Aparte de las mujeres, no han traído nada más al barco —miró a su alrededor —van bien vestidos y están organizados. Y no beben, al contrario que los otros piratas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que no creo que sean piratas, no se parecen a los que hemos visto otras veces —lo que no le iba a decir era que a ella le parecía mucho más peligroso su actual secuestrador, que los anteriores. Sobre todo, porque era el primer hombre que le había hecho sentir ciertas cosas en su interior de las que había renegado para ser una Skjaldmö.


    Al escuchar unas carcajadas, las dos miraron en esa dirección y vieron a Dahlia riendo con el jefe de los vikingos, mientras que bebían de un odre de piel. Astrid entrecerró los ojos al ver cómo se comportaba su madrastra


    —Seguro que no están bebiendo agua —susurró Lena


    —No, no creo ¡Es una zorra! —musitó entre dientes— su marido y su hijo han muerto ayer y ya está coqueteando con otro hombre… —su garganta emitió una especie de gruñido que hizo que Lena se sobresaltase, y le pusiera la mano encima del brazo izquierdo intentando calmarla.


    —¡Por favor Astrid, tranquilízate! —Astrid enterró la cara entre las rodillas que mantenía flexionadas y respiró hondo, intentando aislarse de lo que la rodeaba.


    Mientras tanto, Grimur se había sentado en la cubierta junto a Dahlia para seguir bebiendo hidromiel. Ella se mostraba dispuesta a contarle todo lo que quisiera saber y a satisfacer cualquier otro deseo que el vikingo pudiera tener, pero él, a pesar de estar junto a una mujer apetecible y que se le ofrecía claramente, no podía evitar desear a Astrid y no a ella.


    


    Por primera vez en su vida, una mujer lo miraba como a un igual. Una mujer deslumbrante, bella y fuerte. Todo en ella le atraía, pero cuando vio sus ojos, se dio cuenta de que su vida acababa de cambiar. Algo dentro de él se lo dijo, por eso necesitaba saberlo todo sobre ella


    —¿Y dices que es una princesa? —Dahlia reía a carcajadas continuamente porque ya estaba bastante borracha.


    —Sí señor, es la hija del rey Siward y yo era su concubina—de repente, en su boca se formó un rictus de amargura al recordar lo ocurrido el día anterior.


    Sabía que no había sido la mejor madre del mundo, pero quería a su hijo, aunque la mojigata de Astrid no lo creyera. Se mordió el labio para evitar que temblara, porque, aunque sintiera la muerte de Harold con todo su corazón, había algo que siempre había puesto por encima de todo, y era su propia vida. Quizás fuera egoísta, pero a él no le serviría de nada que ella muriera y, sin embargo, si jugaba bien sus cartas podía conseguir que su suerte cambiara, si lograba interesar al hombretón que tenía al lado. Observó lascivamente a su captor pensando que, retozar con él en la cama no le supondría ningún esfuerzo, al contrario que lo que le ocurría con su marido el rey, que ya era un anciano cuando lo conoció. Entonces, otra pregunta del vikingo le hizo abandonar sus recuerdos,


    —¿Los piratas mataron a vuestros hombres?


    —¡No, que va! los propios soldados del rey encabezados por su mano derecha, Lars, los asesinaron —entrecerró los ojos, recordando —ese perro mató a mi hijo, que todavía era un niño y a todos los hombres que consideraba sus enemigos. Más tarde, ese mismo día, entregó a las mujeres que vivíamos en casa del rey a los piratas, para que nos vendieran como esclavas.


    —Ya, y ¿por qué la princesa no está casada? ¿cómo es que su padre admitió que fuera una Skjaldmö? —Dahlia se encogió de hombros,


    —Cuando yo la conocí, ya lo era, pero el rey nunca me dijo porqué admitió que su hija no llevara una vida normal. Para él, ella era especial.


    —Por el desprecio con el que hablas sobre ella no parece que tú pienses lo mismo


    —¿Yo? —hizo una mueca enseñando los dientes—no, no lo pienso. Desde que llegué a la casa de Siward todo era Astrid por aquí, Astrid por allá, la princesa ha hecho esto o lo otro. Nadie se dio cuenta de que yo era solo algo mayor que ella y que me uní a un hombre que podía ser mi padre —miró al salvaje vikingo que la observaba fijamente, pero sin dejar ver lo que pensaba de su conversación—no, yo no pienso que sea especial, solo es una niña mimada y siempre lo será. Su padre, desde que murió su madre y, a pesar de que era un hombre duro, le dejó hacer su voluntad. Por eso ella cree que siempre conseguirá todo lo que quiera. ¡Incluso me apartó de mi propio hijo! —Grimur hizo un gesto de disgusto


    —¿Te lo quitaron?


    —No, pero poco a poco lo fue apartando de mí, hasta tal punto que mi hijo pasaba mucho más tiempo con ella que conmigo. La princesita nunca me ha querido, es una criatura mimada, rebelde y vengativa, que harías bien en controlar desde el primer momento—él volvió a mirar a Astrid, pero seguía sin levantar la cabeza y Grimur pensó que posiblemente se había quedado dormida.


    —¿Más hidromiel? —dejaría que la esclava bebiera todo lo que quisiera. Necesitaba saberlo todo acerca de la mujer de los ojos dorados.


    


    Se despertó al escuchar unas fuertes pisadas acercándose a ella, levantó la vista y vio a Grimur ante ella. El vikingo la miraba como si fuera un acertijo que intentara desentrañar.


    —Vamos a llegar a Funningur en pocos minutos, pero antes quiero hablar contigo— lo siguió aparentando obediencia porque tenía que intentar conocerlo, para saber contra quién se enfrentaba.


    Grimur se dirigió hacia la popa del barco donde tendrían algo de intimidad y, cuando llegó a la borda, se apoyó en ella con la cadera y se volvió hacia Astrid cruzando los brazos. La princesa se mantuvo rígida ante él con las piernas ligeramente abiertas, intentando aguantar firme los movimientos del mar que estaba muy picado, pero una ola especialmente grande hizo que el barco se levantara un poco en el aire y que ella diera un traspiés a punto de caerse, entonces, él la sujetó por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo y, cuando estuvo segura, cogió una de las manos de Astrid y la colocó sobre la borda, ordenando


    —Sujétate aquí, si no te caerás, veo que no tienes costumbre de navegar —aunque no era una pregunta, ella contestó sin pensar.


    —No, mi madre murió en un barco que se hundió cuando volvía de visitar a su familia y mi padre no me dejó nunca subir a ninguno —el vikingo la observaba con curiosidad, pero ella miraba la inmensidad del mar y el sol que ya empezaba a surcar el cielo—no sabía que las gaviotas se adentraban tan lejos en el mar.


    —Ya estamos junto a la costa, cuando se empiezan a ver es porque la tierra está cerca—frunció el ceño decidido a volver al tema que quería tratar —como te he dicho, llegaremos pronto a mi tierra, Funningur, en la Isla Eysturoy—Astrid volvió sus grandes ojos hacia él y le prestó toda su atención— allí no hay más rey que yo, ni más ley que la mía. No admito rebeldes que subleven al resto de esclavos y castigo con dureza los intentos de fuga —ella entornó los ojos y sus pómulos se cubrieron de un rubor muy favorecedor a los ojos del vikingo, pero que solo podía significar que ella ya había pensado en escapar.


    Astrid, por primera vez en su vida se mordió la lengua, pero sabía a quién le debía que Grimur tuviera tan mala opinión de ella: a la zorra de Dahlia, que debía estar frotándose las manos en ese momento.


    —¿No respondes?, aunque parezcas no sentir curiosidad, quiero que sepas que íbamos en busca de un asentamiento costero para capturar a sus mujeres, pero tuvimos suerte y os encontramos a vosotras —su cara no transmitía ninguna emoción y Astrid sintió un ramalazo de inquietud en su interior, porque parecía un hombre frío y cruel, y ella no quería morir sin vengarse de Lars —ahora todas sois esclavas y realizaréis los trabajos para los que se os destine. No sois tantas como necesitamos, pero ya solucionaré eso más adelante. Lo que debes entender es que, si intentas escapar o si veo cualquier signo de desobediencia en ti, utilizaré el látigo hasta que entres en razón, sin importarme que sangres o no—Astrid palideció al escucharlo porque nadie había sido nunca tan duro con ella, pero su mirada siguió firme e, incluso, levantó la barbilla con altivez. Grimur al verla hacer ese gesto, soltó un gruñido de desagrado antes de decir,


    —Vete, y no olvides lo que te he dicho, porque nunca aviso dos veces —ella asintió y volvió a su sitio, y desde allí pudo ver que se dirigía hacia las otras tres mujeres para hablar con ellas. Liska y Kaisa parecían estar tranquilas y se mantenían cogidas de la mano, mientras escuchaban las palabras de Grimur.


    Lena observaba todo con el ceño fruncido,


    —¡Qué extraño!, parece que está siendo más amable con ellas que contigo—Astrid asintió sin contestar porque ella opinaba lo mismo. ¡Lo que faltaba, ahora el maldito gigante la odiaba!


    


    Grimur se mantuvo de espaldas a la princesa para impedir que su vista lo distrajera, tal y como había ocurrido un momento antes. Cuando le estaba avisando de lo que le ocurriría si intentaba escapar, había notado su miedo y había sentido el impulso de tranquilizarla; eso lo había sorprendido y desagradado profundamente porque era algo impropio de él. Habló brevemente con el resto de las mujeres que aceptaron, asustadas, las condiciones de su nueva vida. La princesa, sin embargo, le daría problemas, lo que supondría tener que castigarla para dar ejemplo a las demás, aunque no quisiera hacerlo. No le gustaba usar el látigo, pero sabía por experiencia que había ocasiones en las que era la única manera de mantener la paz en una casa.


    Cuando terminó, se colocó de nuevo junto al timonel, cerca de la princesa y la vigiló por el rabillo del ojo. Ella se había levantado junto a la mujer que siempre la acompañaba y que parecía una niña a su lado, y habían caminado hasta quedarse de pie junto a la borda. Una vez allí, en el lugar donde poco antes había estado con Grimur, estuvieron hablando entre ellas, aunque lo hacían en susurros y no pudo oír lo que decían. Casi sin darse cuenta de lo que hacía la princesa deshizo su larga trenza, y el vikingo pudo ver que el color de su pelo era el de las hojas en otoño y cómo lo peinaba con los dedos para después trenzarlo de nuevo, entonces, una rara sonrisa apareció en la cara del hombre darse cuenta de que la mujer tenía una debilidad.


    


    Cuando echaron el ancla junto a una playa, Astrid se fijó en que había otros dos barcos fondeados y atados a unos postes de madera enterrados profundamente en la arena. Uno de los barcos era mucho más pequeño que el que les había traído y el otro más grande, también había varias barcas de pesca, aunque estas estaban algo más lejos.


    —¡Vosotras!, venid conmigo —se dieron la vuelta, esperando ver al mismo muchacho que las había acompañado al cambiar de barco, pero quien las llamaba y se acercaba a ellas, era el hombre de confianza de Grimur.


    Era pelirrojo, o al menos su barba lo era, porque como muchos vikingos llevaba la cabeza rapada. Era casi tan grande como Grimur, pero puede que sus ojos verdes fueran algo más amables que los de su jefe. Astrid se dio cuenta de que miraba a Lena insistentemente como si no pudiera apartar la mirada de ella y su amiga no pareció especialmente alarmada, a pesar de su timidez. Pero cuando se quedó mirándola en silencio durante un par de minutos, ella se ruborizó y agachó la cara y el pelirrojo hizo un gesto de disgusto y le dijo a Astrid que bajara por el tablón que ya conocían, y que en esta ocasión las ayudaría a bajar a la playa.


    Descendieron asistidas por dos hombres que esperaban en la arena, y que ya habían ayudado a las otras mujeres y detrás de ellas lo hizo el pelirrojo. A lo lejos podían ver a Dahlia, Liska y Kaisa que habían atravesado la playa y que ahora ascendían por un camino de tierra.


    Al subir por ese camino minutos después, Astrid y Lena vieron un valle verde donde había algunas casas de madera diseminadas.


    —No me puedo creer que sigan sin atarnos, ¿es que son tan imbéciles que se creen que no nos vamos a escapar? —la princesa hablaba en voz muy baja para que el pelirrojo, que las precedía a buen ritmo, no pudiera escucharla —no sé si dar las gracias a Odín por ello o enfadarme porque nos crean tan poca cosa.


    —Puede que piensen que no tenemos a donde ir, algo que, por cierto, es la verdad —le recordó Lena.


    Astrid no contestó porque habían llegado al lugar donde estaban las cabañas de madera, y algunos hombres y mujeres habían salido de sus casas para poder observarlas en silencio y con curiosidad.


    Después de atravesar la zona de las cabañas divisaron una casa de piedra que parecía una fortaleza. El pelirrojo se volvió hacia ellas, orgulloso,


    —¡Es la casa más grande de la isla! Está preparada para que, en caso de ataque, todo el pueblo pueda resistir dentro, durante días —tanto a Astrid como a él les sorprendió escuchar la voz de Lena,


    —¿Cuál es tu nombre? —él se quedó sorprendido, pero enseguida la sonrió y contestó


    —Soy Ingvarr, hermosa, ¿y vosotras cómo os llamáis?


    —Soy Lena —señaló a su amiga—y ella es Astrid.


    —Me gustaría daros la bienvenida. Estoy seguro de que tendréis una buena vida aquí —entonces se puso serio— solo debéis recordar no llevar la contraria a Grimur —casualmente, al decir esto, se dirigió a Astrid.


    —¿Qué ocurriría si le llevamos la contraria? —el gesto del hombre se hizo más duro


    —Que no te gustarán las consecuencias, te lo aseguro—Astrid se sobresaltó al escuchar un grito, justo detrás de ellos.


    —¡Ingvarr! —el gigante los había seguido sin que se dieran cuenta, y estaba junto a ellos mirándolos enfadado, aunque Astrid estaba segura de que ese era su estado habitual—¿qué estás haciendo aquí parado? ¡Tenemos que salir ya!, ¡recuerda que la reunión de jefes es hoy! —el pelirrojo cogió del brazo a las dos mujeres, pero Grimur le dijo


    —Encárgate de la pequeña —entonces, Astrid sintió la mano de Grimur en su brazo y empezó a tirar de ella con fuerza en dirección a la casa.


    La princesa se dejó llevar dócilmente mientras daba vueltas en su cabeza a lo que acababa de escuchar: que los dos hombres se irían ese mismo día a una reunión. El gigante entró en la casa tirando de la mujer como había hecho durante todo el camino, aunque que no le había hecho daño hasta ahora. A pesar de tener unas manos enormes, sabía controlar su fuerza.


    —Grimur, querido, ¡por fin has vuelto! —la mujer, que había corrido feliz hacia el dueño de la casa al verlo entrar en el salón, se quedó muda cuando descubrió a quien arrastraba detrás de él. Y Grimur maldijo en voz baja, porque sabía que eso iba a ocurrir en cuanto vio por primera vez a su nueva cautiva.


    Astrid, mientras, observaba asombrada a la pequeña mujer porque nunca había visto a una mujer tan hermosa. Era morena, con unos ojos verdes bordeados por largas pestañas negras, y con una figura muy femenina, pequeña y perfecta. Pero sus pensamientos cambiaron de rumbo en cuanto escuchó el modo insultante con el que se refería a ella


    —¿Quién es esa giganta? —para sorpresa de Astrid, Grimur reaccionó muy mal a la ofensa y miró ceñudo a la mujer cuando contestó,


    —Este asunto no te incumbe Freya, como bien sabes. Espérame aquí, volveré lo antes posible y hablaré contigo— siguió su camino, obligándola a apartarse y continuó tirando de Astrid para que lo siguiera. Aunque Grimur andaba deprisa, la princesa pudo escuchar cómo la mujer increpaba a Ingvarr, que había entrado detrás de ellos llevando a Lena,


    —¡Ingvarr! ¿qué significa esto? —pero no alcanzó a escuchar la contestación de él porque Grimur volvió a dirigirse a ella y tuvo que prestarle atención.


    —Os pondré a ti y a tu amiga en una habitación, separadas del resto de las esclavas. Espero que valores que no os separe —se paró un momento y le dijo —agradécemelo no creando problemas mientras no esté —ella lo miraba fijamente, pero no contestó —sigues sin hablar ¿acaso eres tímida?


    —No, no lo soy —al escucharla los ojos de Grimur brillaron de manera extraña, pero Astrid no pudo pensar en ello porque ya habían llegado.


    —Aquí es.


    Astrid se fijó en los dos colchones de paja que había en el suelo y en el pequeño ventanuco de cristal por el que entraba la luz, pero allí no había nada más que ver. Ingvarr y Lena llegaron poco después y Grimur les hizo un gesto para que entraran. Freya, que había seguido a Ingvarr, se paró ante la puerta y comenzó a gritar:


    —¿Qué está pasando aquí? ¿por qué no ponéis a estas dos esclavas con las demás, para la venta? —Astrid, al escucharla, miró a Grimur con todo el odio que había acumulado esos días y apretó la mandíbula con fuerza, decidida a cortarle el cuello a él o a cualquiera, antes de permitir que las vendieran a Lena o a ella o las separaran. Pero él volvió a sorprenderla porque se adelantó encarándose a la odiosa mujer, y contestó:


    —¡Freya!, ¡vete ahora mismo de aquí, esto se acabó! —el dueño de la casa miró un momento a Ingvarr que observaba atónito a Freya, su hermana —antes de irme ya te dije que no te consentiría más rabietas. ¡Mujer!, ¿no te da vergüenza la situación en la que estás poniendo a tu hermano? —volvió a mirar a Ingvarr, pero este movió la cabeza negativamente y levantó las palmas de las manos desentendiéndose de la situación —en esta casa eres una invitada, Freya, nada más —continuó intentando no levantar la voz y Astrid tuvo la sensación de que lo hacía por Ingvarr, no por la mujer —cuando insististe en invitarte a mi dormitorio te dije que no esperaras nada más que pasar un buen rato, pero cometiste el error de hacerlo público creyendo que eso te daba algún poder sobre mí o sobre lo mío —suspiró al ver que Freya estaba a punto de montar otro numerito regado con gritos y lágrimas, y pidió ayuda a su amigo—Ingvarr—él pelirrojo asintió y se llevó a su hermana, dejando a Lena con ellos.


    Freya se resistía a marcharse, llorando y discutiendo con Ingvarr y este se dirigió a su amigo mientras llevaba a su hermana a su habitación,


    —Dame unos minutos Grimur, hablaré con ella —el jarl miró a Astrid que seguía observando, asombrada, el lugar por el que habían desaparecido los dos hermanos. Entonces, él se dirigió a la otra esclava,


    —¿Te llamas Lena, no es así? —ella contestó asustada,


    —Sí, mi señor.


    —Ve a la cocina y que te den de comer —al ver que ella miraba a Astrid esperando que lo autorizara, se lo ordenó con más firmeza—haz lo que te digo —la princesa sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al escuchar su voz grave y llena de autoridad, y Lena dudó unos segundos, pero finalmente se fue. Grimur cerró la puerta y se apoyó en ella, observándola con los brazos cruzados.


    —Eres un misterio para mí. La mujer más callada que he visto en mi vida, la más bella y me temo que también la más peligrosa —su voz cada vez iba siendo más ronca y ella frunció el ceño, porque no era la primera vez que escuchaba cómo le cambiaba la voz. Parecía que, cuando sentía algún tipo de emoción, su voz se volvía más grave y sus ojos más luminosos. De repente, se acercó a ella y la princesa, que nunca había retrocedido ante nadie, al ver su expresión, dio dos pasos atrás hasta que su espalda chocó con la pared. Él entonces, apoyó el antebrazo en el muro sobre la cabeza de Astrid mientras su mirada recorría su cara, pensativo,


    —¿Quién eres, en realidad? —ella esperaba sin saber qué decir —entonces la tocó y le sorprendió que lo hiciera con delicadeza. Primero cogió su trenza y dejó que se deslizara entre sus dedos, luego acarició su mejilla sin dejar de mirarla a los ojos e inclinando la cabeza, la besó en la boca, pero ella mantuvo los labios cerrados, decidida a no dejarle ir más allá.


    —Abre la boca —su voz fue suave, casi seductora al principio, pero al ver que se negaba, se enfadó y levantó la voz— ¡hazlo!, ¡abre la boca!


    —No lo haré —en ese momento, alguien llamó a la puerta con suavidad y Grimur, antes de abrir, le dirigió una sonrisa desagradable antes de contestar


    —Sí que lo harás, princesa. Cuando vuelva, lo harás. No lo dudes —la amenaza surgió de sus labios con naturalidad, mientras la miraba como si fuera un enemigo al que tenía que vencer, y la forma en la que le llamó princesa, fue insultante. Luego, abrió la puerta tras la que esperaba Ingvarr con mirada interrogante y Grimur se marchó, seguido por su amigo.


    Solo entonces ella cedió a la debilidad de sus piernas y se dejó caer a lo largo de la pared, quedándose sentada en el suelo mientras se tocaba temblorosa los labios.
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    Grimur estaba hablando con Haakon que era el jarl del asentamiento más grande de la isla. Los dos bebían hidromiel desde hacía dos horas y por fin Haakon había llegado al tema del que realmente quería hablar


    —¿Cuántas puedes vender? Te pagaré mejor que todos estos —señaló con la cabeza y con un gesto de desprecio a los vikingos que los rodeaban, y que eran el resto de los jefes de la isla— tengo oro en abundancia, resultado de saquear varios monasterios ingleses—Grimur casi no lo escuchaba, estaba distraído pensando en la mujer que había dejado en su casa.


    —¡Lobo! ¿me escuchas? ¡Te estoy preguntando cuántas mujeres quieres vender! —su nombre de guerra hizo que volviera a la realidad y que contestara a Haakon


    —No lo sé, puede que ninguna, esta vez hemos conseguido pocas mujeres.


    —Creía que ibas a viajar con un barco grande para dirigirte a un asentamiento del continente y que… —lo atajó antes de que siguiera hablando


    —Sí, así era, pero los planes se torcieron.


    Ninguno de sus compañeros, ni siquiera Ingvarr, sabían por qué habían vuelto a casa después de asaltar el barco de los piratas, con solo cuatro mujeres. Solo él sabía que, cuando vio a Astrid y habló con ella, dio orden de dar media vuelta al timonel, porque no quería que pudieran robársela durante el asalto al asentamiento o que resultara herida. Aunque no sabía por qué, sintió que no podría soportar perderla y, lo que era peor, que tenía que protegerla por encima de todo. Y, aunque no había pensado quedarse con ninguna mujer para él, ella lo había hecho cambiar de opinión nada más verla.


    Para colmo, mientras cabalgaban hacia a la reunión de jarls, Ingvarr le había dicho que le gustaría quedarse con la otra esclava, la pequeña Lena.


    Con la cabeza dándole vueltas, siguió tomando cuernos de hidromiel sin fijarse en la mirada de Haakon, que se había dado cuenta de que Grimur le ocultaba algo. Y, aunque todos temían al Lobo, él era un zorro, que era mucho más listo que el lobo.


    


    


    Después de mucho esfuerzo, entre los tres hombres consiguieron reducir a Astrid y mantenerla en el suelo. Vinter, el herrero, respiraba agitadamente sentado a horcajadas sobre ella, sonriendo y mirándola con admiración. La habían pillado intentando recoger el ancla de uno de los barcos y cuando Astrid se dio cuenta de que la habían descubierto, y de que Vinter corría hacia ella seguido por Oleg y Hansen, había gritado a Lena, que esperaba escondida detrás de unos árboles, para que volviera corriendo a la casa.


    —¡Por Odín que eres dura de pelar, mujer! —ella levantó las caderas intentando desmontarlo, pero él ni se inmutó, aunque su movimiento provocó que el hombre riera a carcajadas —en cuanto vuelva Grimur, le diré que quiero comprarte


    —¡Entonces te mataré mientras duermes, maldito!, ¡no soy una esclava! —él movió la cabeza como si ella fuera una niña traviesa. Entonces los dos esclavos volvieron con lo que Vinter les había pedido y, al verlo, Astrid abrió los ojos sintiendo que le faltaba la respiración— ¡No te atreverás!


    —Lo siento, pequeña —la llamaba así porque era, al menos, igual de grande que Grimur —pero hasta que vuelva nuestro jarl, no puedo consentir que te escapes. Sujetadle las muñecas, pero intentad no hacerle daño— los dos hermanos lo obedecieron y necesitaron la fuerza de los tres para poder ponerle unos grilletes de hierro, de los que colgaba una larga cadena. Luego, Vinter la ayudó a levantarse y comenzó a andar tirando de la cadena para que lo siguiera, aunque ella se resistió todo el camino.


    —¡Soltadme, malditos perros!, ¡os mataré por esto, os lo juro! —sintió que le faltaba el aire debido a la humillación que sentía, porque para ella no había nada peor que lo que acababan de hacerle. ¡La habían encadenado como si fuera un animal! Pateó y peleó hasta que la metieron en su habitación y, cuando estuvo dentro, Vinter, mucho más serio, le dijo


    —Muchacha, te aconsejo que te tranquilices antes de que vuelva tu amo, porque te aseguro que él no tiene tanta paciencia como yo—dejó sobre uno de los camastros un par de trozos de piel suave de animal —esto es para que lo metas entre el hierro y tu carne, así los grilletes no te harán heridas. Y no te molestes en intentar quitártelos, porque los he fabricado yo mismo y no podrás hacerlo —le echó una última mirada y luego se fue cerrando la puerta y asegurándola con un tablón por fuera, lo que hacía imposible que pudiera escapar.


    Astrid se sentó en el jergón de paja arrepentida por lo ocurrido, además de que no había conseguido nada, ahora estaba encadenada y ya no dejarían que Lena y ella estuvieran juntas. Ese sería el primer castigo, pero estaba segura de que habría más, Grimur ya la había avisado de lo que ocurriría si intentaba escapar.


    Estimulada por algo vergonzosamente parecido al miedo ante la vuelta de su captor, intentó sacar las manos de los grilletes a pesar de la advertencia de Vinter, y lo siguió intentando durante largo rato hasta que no pudo continuar debido al dolor que sentía. Entonces hizo una pausa y después volvió a intentarlo, porque no permanecería encadenada sin luchar. Si era necesario, moriría peleando por ser libre.


    Helmi, la cocinera y curandera de la casa, chasqueó la lengua al escuchar lo que le habían hecho a la nueva mujer. Vinter intentó justificarse mientras terminaba de tomarse un tazón de sopa,


    — No hemos tenido más remedio Helmi, no dejaba de pelear. Estaba como loca, se hubiera escapado de cualquier manera, aunque hubiera sido corriendo o a nado. Parecía que le daba igual morir, con tal de huir —en su voz se podía escuchar la admiración que despertaba la esclava en él.


    —¡No me digas que por fin te has enamorado! —el vigoroso herrero, ante su sorpresa, se ruborizó como un chiquillo y ella rio aún con más ganas —todavía no he podido echar un vistazo a la chica, pero debe de ser una belleza, aunque ella sola esté dando más problemas que todas las demás juntas, que se han adaptado a la granja perfectamente.


    —Quiero comprársela a Grimur ¿crees que me la venderá? —los dos conocían el aprecio que el jarl sentía por el herrero, pero la anciana dudó. Empezaba a pensar que la quería para él porque con ella se había comportado de forma diferente a lo acostumbrado, y ella conocía muy bien a su amo.


    —No lo sé, Vinter. Tendrás que preguntárselo a él—y al ver una chispa de ilusión en los ojos de aquel hombre tan bueno, deseó que Grimur accediera a sus deseos. Además, si lo hiciera, se calmarían los ánimos de la casa porque Freya estaba tan enfadada que no había salido de su dormitorio desde que Grimur se había marchado.


    No era la primera vez que Helmi sentía que la bella Freya se hubiera convertido en la amante del amo, aunque ella no era nadie para decir nada al respecto.


    


    —¡Grimur!, al menos túmbate e intenta descansar un rato, aunque no duermas —Ingvarr intentó convencer a su amigo, pero él ni siquiera lo miró, si no que siguió con los ojos fijos en el fuego que habían encendido un rato antes.


    Grimur tenía una sensación extraña y el corazón le latía muy rápido, como después de correr una larga distancia. La noche anterior, después de la reunión había conseguido dormir gracias a la gran cantidad de hidromiel que había bebido, pero ahora estaba muy nervioso. Levantó la mirada hacia el horizonte como si intentara ver su casa, algo imposible porque estaba demasiado lejos y se frotó los ojos con los dedos, porque le ardían. También sentía la piel ardiente, como si tuviera fiebre, y dentro de él una voz le repetía que se reuniera con ella, que volviera lo antes posible a su casa.


    Finalmente, no lo soportó más y se levantó para preparar su caballo. No esperaría quieto a que pasara aquella noche interminable.


    Ingvarr, incrédulo, se levantó y lo siguió


    —¡Grimur, por todos los dioses!, pero ¿qué te pasa? —su amigo siguió poniendo la piel encima de su Thor, sin contestar, como si no lo hubiera escuchado. Entonces, Ingvarr lo sujetó por el brazo para llamar su atención, Grimur se volvió hacia él y el pelirrojo retrocedió asustado, porque los ojos de su amigo se habían convertido en dos trozos de hielo de color azul, que no parecían los suyos. Creyó que se montaría en Thor y se iría sin decir nada, pero se equivocó, porque el extraño que parecía haber poseído el cuerpo de Grimur, le dijo con una voz profunda y demoníaca:


    —No me sigas Ingvarr, es mejor para ti. Quédate aquí a pasar la noche —el pelirrojo asintió, pero en cuanto Grimur empezó a galopar, puso la montura en su propio caballo y lo siguió.


    Aunque a una distancia prudente...porque no sabía de lo que era capaz aquel extraño.


    


    Grimur dejó el caballo en el establo y le quitó los arreos antes de ir hacia la casa. El centinela que estaba vigilando cerca de la entrada para evitar un posible ataque, lo saludó en voz baja al distinguir su silueta a la luz de la luna, antes de que traspasara la puerta de su hogar. Y es que, por primera vez desde que la había construido, sintió que lo era y sabía que era por la sencilla razón de que ella estaba allí. Hasta entonces, para él solo había sido un lugar donde comer, dormir, emborracharse o acostarse con alguna mujer.


    Sin hacer ruido y caminando a oscuras ya que conocía aquel lugar como la palma de su mano, abrió la puerta de la habitación de la princesa después de quitar el tablón de madera, que mantenía la puerta cerrada por la parte de fuera.


    Astrid dormía de lado con las manos pegadas al pecho y lloraba en sueños. Seguramente estaría recordando a sus muertos, porque era de todos sabido que los ancestros visitaban los sueños de sus parientes vivos, cuando tenían que hablar con ellos. Se acercó a ella sigilosamente después de cerrar la puerta y se arrodilló junto al jergón, observando su cara a la luz de la luna que se colaba por la ventana. Era hermosa, ninguna mujer le había parecido tan bella nunca, pero había algo más, algo que no comprendía y que lo atraía hacia ella misteriosamente.


    Siguió de rodillas ante ella como si fuera una diosa y él un mero mortal postrado a sus pies, y después de unos minutos a su lado consiguió calmarse y respirar profundamente, por primera vez desde que se había marchado dos días antes. A pesar de que tenía una gran necesidad de hacerla suya, algo le dijo que esperara, que la dejara dormir. Entonces, cansado porque no había podido dormir desde que se había marchado, la movió hacia la pared sin que ella se despertara y se tumbó a su lado, sobre el estrecho jergón, la abrazó por la cintura y se durmió, sin darse cuenta del débil tintineo metálico que se oía cuando ella se movía.


    


    Estaba amaneciendo cuando Freya se deslizaba por el pasillo armada con un puñal que había cogido de la habitación de Grimur. Aguantando la respiración, abrió la puerta de la esclava, extrañada al ver que el tablón no estuviera echado y entonces pudo ver la imagen que más temía. La de Grimur en la cama con ella, entonces, sin pensar, lanzó un grito de furia y se lanzó sobre ellos con el puñal en alto.


    El vikingo estaba dormido profundamente, pero se despertó en cuanto Freya abrió la puerta y estaba preparado para defenderse. Por eso, en cuanto ella los atacó, se dio la vuelta, la desarmó y arrojó lejos el puñal. Luego, se puso en pie con un fuerte bramido y, agarrando a Freya por el vestido, levantó el puño decidido a golpearla por intentar matar a Astrid, pero escuchó un gemido detrás de él y miró hacia su espalda.


    La princesa se había despertado y estaba sentada y mirando con disgusto el puño de Grimur y se dio cuenta, extrañado, de que ella no quería que castigara a Freya. Entonces, por primera vez en su vida, antepuso los deseos de otra persona a los suyos y dio un fuerte empujón a su antigua concubina para que se fuera. Cuando la hermana de Ingvarr se marchó entre sollozos y maldiciones, se giró hacia Astrid, enfadado, y le preguntó:


    —¿Por qué llevas grilletes? —ella bajó la vista hacia sus manos y contestó, despectiva,


    —Intenté huir y tu herrero me puso esto para que no escapara —él sintió una cólera tan grande como no había sentido nunca, al pensar que ella podría no haber estado en su casa al volver y agradeció a Odín que Vinter la hubiera detenido.


    —Te dije que no intentaras escapar, ¡solo te pedí eso! —gritó enfurecido.


    —¿Me pediste?, ¡no me pediste nada!, ¡ordenaste a una esclava que no luchara por su libertad! Y me amenazaste con castigarme si no te obedecía, pero ¡no reconozco tu autoridad sobre mí! —ella estaba más enfadada que él y lo señaló acusándolo con un dedo. Él abrió la boca para contestarla, pero vio que le goteaba sangre de las muñecas y siguió gritándola, cada vez más enfadado


    —¿Qué has hecho, mujer? —se acercó a ella, pero Astrid se levantó e intentó alejarse de él, entonces, Grimur la arrastró a la cocina donde Helmi preparaba el desayuno ayudada por Lena.


    Su amiga, que estaba muy preocupada, se acercó a ellos porque las dos no habían vuelto a verse desde el intento de huida.


    —¡Astrid! —pero no pudo acercarse a ella por que un grito de Grimur, hizo que se quitara de su camino.


    —¡Apártate, esclava! —Astrid sintió que le hervía la sangre al ver cómo la trataba. Nunca había odiado tanto a nadie como odiaba a ese hombre en ese momento, exceptuando a Lars y a Hrulf, por supuesto.


    Hizo que ella se sentara en uno de los taburetes de la cocina y él se mantuvo de pie, a su espalda, sujetándola por el hombro y preguntó a Helmi


    —¿Tienes la llave de los grilletes? —la anciana asintió asustada, porque nunca lo había visto así. Grimur solía tener un carácter muy fuerte, pero, esta vez, por su expresión parecía capaz de asesinar a alguien, le dio la llave y él retiró los hierros cuidadosamente. Y cuando vio las heridas que tenía en las muñecas, Grimur supo que no consentiría que se hiciera daño nunca más.


    —Esclava —Astrid no pudo seguir callada


    —Se llama Lena —Grimur la miró incrédulo porque, después de lo que había hecho, se atreviera a dirigirse a él. Tendría que estar muerta de miedo, temiendo su castigo y, sin embargo, parecía más enfadada que nunca.


    —Esclava —insistió— ve a buscar a Vinter y dile que quiero hablar con él, ahora mismo —Lena salió corriendo como si le persiguiera el diablo, y Grimur entonces habló con Helmi


    —Cúrale las heridas —la anciana se puso en marcha sin perder un momento—y quiero que sepas que a ti también te considero culpable de esto —levantó una de las muñecas para señalar la sangre que supuraba por las llagas.


    —¡Mi señor! —cogió su bolsa de remedios y se sentó junto a la muchacha, mientras le reprochaba a Grimur lo que acababa de decir—¿qué podría haber hecho yo?


    —Tendrías que haber vigilado que no se hiciera daño —Astrid no podía permitir que nadie cargara con algo que había hecho ella.


    —Ella no tiene la culpa, y Vinter tampoco, me dejó unas pieles para que me las pusiera debajo de los hierros, pero no quise ponérmelas


    —¡Cuando te hayan curado las muñecas, hablaremos tú y yo, princesa! —de nuevo aquel “princesa” insultante —ella giró la cara para no verlo y no volvió a decir nada, ni siquiera cuando la curandera le echó un ungüento en las heridas que hizo que le escocieran bastante.


    La cocina siguió en silencio mientras Helmi seguía trabajando y Grimur se paseaba de un lado a otro con las manos a la espalda, intentando calmarse. Cuando Lena llegó con Vinter, fue una bendición para todos porque Grimur se lo llevó fuera de la cocina,


    —Vamos al salón —Lena se apartó para dejarlo pasar y se acercó a su amiga, mientras los hombres se alejaban por el pasillo.


    Cuando el herrero le contó que Astrid había intentado llevarse uno de sus barcos, Grimur se enfadó todavía más. Según la ley de los esclavos tenía que castigarla con seis latigazos porque un barco era una propiedad muy valiosa y, si se negaba a hacerlo, podrían denunciarlo en el Thing. Ese era el lugar donde se juzgaban los asuntos comunes y, si no sabía cuidar de ella, cualquier hombre podría reclamarla con esa excusa. Estaba pensando cómo solucionaría ese problema, cuando escuchó que Vinter volvía a hablarle, le había hecho una pregunta, pero no estaba prestando atención,


    —¿Qué has dicho?


    —Te preguntaba si has pensado en venderla…


    —¡No!, aunque sea una esclava rebelde y maleducada ¡es mía!


    —Es posible que, con alguien un poco más afable, se portara mejor. Estaría dispuesto a pagarte lo que me pidieras —la expresión de los ojos de Grimur le hicieron sentir que su vida estaba en peligro, pero afortunadamente, Ingvarr los interrumpió antes de que ocurriera nada grave.


    —Grimur, te estaba buscando —el jarl hizo un gesto a Vinter para que se fuera y lo siguió con la mirada hasta que desapareció, luego se volvió hacia su amigo, pero no lo dejó hablar.


    —Tu hermana ha intentado matarme esta mañana. Quiero que te la lleves a casa de tus padres hoy mismo y que te asegures de que no vuelva—Ingvarr lo miró estupefacto. Conocía la obsesión de su hermana por Grimur, pero nunca se imaginó que lo atacaría.


    —Te aseguro que yo no sabía nada…


    —Lo sé —Grimur se pasó la mano por la cara, cansado —lo sé, pero el caso es que lo ha hecho y que yo ya no me fío de ella, y por ti, no quiero castigarla como se merece. Además, temo que le haga daño a Astrid si se queda, y no puedo estar siempre vigilándola para que eso no ocurra. No, es mejor que vuelva con tus padres.


    —Estoy de acuerdo, amigo —miró a sus espaldas para estar seguro de que nadie los escuchaba, antes de continuar—, pero ¿qué te pasa con esa mujer?, nunca te habías puesto así. Espero que ahora que has disfrutado de ella, estés más tranquilo —Grimur sonrió irónicamente.


    —Si es por eso, te aseguro que no lo estoy, porque todavía no la he probado, aunque lo haré. Anoche algo me frenó, era como si alguien dentro de mí me dijera que ella no se encontraba bien y que tenía que esperar—Ingvarr no entendía nada de lo que le decía —prepara a tu hermana para el viaje, quiero que salgáis enseguida y avisa a tus padres de lo que ha ocurrido, para que entiendan porqué es mejor que no la vuelva a ver por aquí —su amigo, avergonzado, se dio la vuelta para marcharse. En parte, se sentía culpable de esa situación, porque conocía la naturaleza celosa y posesiva de su hermana y tenía que haber avisado a su amigo cuando vio que se fijaba en él.


    —Volveré a la tarde —avisó, ya que la casa de sus padres estaba cerca.


    —De acuerdo


    Cuando Ingvarr se fue, Grimur se quedó solo en la sala y esperó a que su corazón latiera unas cuantas veces, antes de atreverse a hacer algo que no había intentado nunca. Cerró los ojos y se dirigió al espíritu que lo poseía desde que tenía memoria y le preguntó quién era Astrid, y la respuesta apareció en su mente enseguida: “tu andsfrende”
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    Había decidido esperar unas cuantas horas antes de volver a verla porque quería calmarse y pensar, por eso había salido a montar con Thor, pero cuando volvió, se dio cuenta de que seguía igual de turbado y fue a la cocina para hablar con Helmi. La anciana preparaba algo que olía a rayos, en una olla sobre el fuego que ardía en un rincón,


    —Helmi —pareció asustada al verlo


    —¿Qué ha pasado? ¿Astrid ha escapado? —ella comenzó a retorcerse las manos sin atreverse a hablar— ¡Helmi!, ¡dime lo que ocurre ahora mismo!


    —Grimur, iba a pedir a Oleg o a Hansen que fueran a buscarte. La muchacha…no sé lo que le ocurre, pero arde de fiebre, su amiga está cuidándola y yo estoy preparándole una tisana —cuando dijo la última frase ya estaba sola en la cocina, porque Grimur había salido corriendo hacia la habitación donde la había dejado.


    Estaba tumbada sobre el colchón de paja, empapada en sudor moviendo la cabeza hacia los lados y hablando en voz alta, aunque tenía los ojos cerrados como si estuviera dormida. Su amiga, mientras, lloraba intentando refrescarla con un paño húmedo que mojaba en un cubo de madera. Grimur se arrodilló junto a ella como había hecho el día anterior, y Lena se movió para dejarle el sitio, aunque se quedó cerca para evitar que hiciera daño a Astrid. El hombre puso su palma encallecida por el uso de la espada en la frente de la princesa, y se asustó al notar el calor que desprendía y que lo traspasó inmediatamente. Entonces acarició su delgado, pero fuerte brazo hasta llegar a una de las muñecas y vio que las vendas que le había puesto Helmi estaban amarillas. Él no entendía mucho de enfermedades, pero conocía el peligro de morir por una herida que no se cerraba. Demasiado a menudo había visto que los hombres no morían en las batallas por las heridas, sino por las infecciones que aparecían después. Volvió a la cocina para hablar con la anciana y cerró la puerta antes de decirle lo que quería.


    —Helmi, un día te hablé del espíritu que me posee, ¿lo recuerdas? —había sido un día que se había emborrachado más de lo normal, porque en ocasiones era la única manera de calmar al berserker. La anciana asintió mirándolo con precaución porque para la mayoría de los de su raza, los hombres-berserker estaban proscritos. Eran considerados muy peligrosos porque solían morir jóvenes y locos, atacando a todos los que estuvieran a su lado.


    —Si, lo recuerdo—Grimur se apoyó en la madera de la puerta y cruzó los brazos sintiendo, muy dentro de él, que la salvación de Astrid estaba ante él.


    —Ese día me di cuenta de que sabías mucho más sobre ello que yo mismo. Nunca te lo he preguntado, pero ahora necesito saberlo —ella lo miró de frente y sin miedo, porque ya era demasiado mayor para temer lo que la gente pudiera decir y, además, sabía que en ese sentido podía confiar en él.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Es posible que una mujer consiga calmar al berserker? —ella lo miró sorprendida, entendiendo por fin lo que le ocurría con la extranjera y asintió lentamente. No entendía cómo no se le había ocurrido antes que esa pudiera ser la explicación.


    —Sí —suspiró— hay una mujer destinada a los que son como tú, y solo una. Ella conseguirá que vivas en paz y que mueras de viejo, si ese es tu destino. Su nombre es… —pero él se le adelantó


    —¿Andsfrende?


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    —Por primera vez he podido hablar con mi berserker y creo que Astrid es esa mujer —la anciana se quedó pensativa


    —Puede ser.


    —Si lo es… ¿hay algo que yo pueda hacer para que se cure?


    —La cura física o espiritual para cualquiera de los dos es posible, si se produce la unión total entre el berserker y su andsfrende. Es la única manera, pero si está tan débil…


    —Si no hacemos algo, morirá. Prefiero que muera intentando salvarla a que muera por las fiebres —miró el suelo un momento y el berserker le susurró otra idea—y tengo que bañarla antes,


    —¡Arde de fiebre, no debes hacerlo! —Grimur abrió la puerta sin hacerle caso y se encontró con Ingvarr, que ya había vuelto.


    Lo saludó distraído e Ingvarr aprovechó para contarle como había ido el viaje. El padre de Ingvarr y Freya era un poderoso jarl de la zona oeste, que sentía locura por su hija y que Grimur sabía que no se tomaría bien la vuelta de ella al hogar.


    —Hablé con mis padres y les expliqué lo ocurrido. Freya montó uno de sus numeritos, pero creo que les ha quedado todo claro. Mi padre dice que intentará buscarle un marido y que sea de su agrado—Grimur pensó que al menos no tenía que temer que iniciaran una guerra por el capricho de Freya, y echó a andar hacia la habitación de Astrid,


    —Necesito que te ocupes de la otra esclava, no quiero que me estorbe, ni ella ni nadie. Que no nos molesten. Astrid está muy enferma y voy a llevarla a mi habitación, y diles a Oleg y Hansen que lleven allí, enseguida, agua templada en cantidad suficiente para llenar mi bañera e insiste en que debe estar templada, no caliente. Creo que será mejor para ella —Grimur se estaba dejando llevar por el instinto, que le decía cómo actuar e Ingvarr obedeció sin preguntar nada.


    A pesar de las protestas de Lena, Ingvarr la llevó a la cocina y Grimur levanto el cuerpo ardiente de Astrid, que ahora estaba espantosamente quieto, y que él temió que fuera porque estaba perdiendo su fuerza vital. La llevó a su habitación y avivó el fuego de la chimenea, luego, la desnudó cuidadosamente admirando su cuerpo de líneas esbeltas, y la acostó bajo las pieles esperando que llegara el agua templada.


    Los esclavos llenaron la bañera y dejaron el jabón que Helmi fabricaba para él y un par de toallas. Después de que se fueran, la metió en el agua templada y ella abrió los ojos y lo miró fijamente, antes de hablar con él como si fuera normal que la estuviera bañando,


    —Hola —él contestó sorprendido y agradecido porque no peleara contra él, ya que estaba demasiado débil.


    —Hola, ¿cómo estás? —sonrió, aunque estaba muy roja. Él sabía que era signo de la fiebre y utilizó deprisa el jabón mientras hablaba, para terminar lo antes posible.


    —Muy bien —suspiró— esto es muy agradable, pero lávame también el pelo, por favor—él tenía que negarse, apenado por llevarle la contraria y porque a él también le produciría un enorme placer hacerlo.


    —No, estás muy enferma, no quiero que estés demasiado en el agua.


    —Hace días que no me lo lavo y no aguanto más. Por favor —enfadado consigo mismo por no poder decirle que no, lo hizo sintiéndose muy torpe ya que nunca le había lavado el pelo a nadie. Cuando terminó, la ayudó a sumergir la cabeza en el agua para aclararlo y, sin perder más tiempo, la hizo salir de la bañera de metal y cubrió su cuerpo con una toalla.


    La llevó ante la chimenea, donde hizo que se sentara en el taburete de madera que él utilizaba para quitarse las botas, y le secó un poco el pelo con otra toalla intentando no hacerle demasiado daño. Después, la metió en la cama, bajo las pieles y el suspiro de ella le indicó que estaba cómoda, y él aprovechó ese momento para darse un baño rápido.


    Cuando salió de la bañera y se secó, se acercó de nuevo a la cama y sintió que una garra le oprimía el corazón al ver que unos fuertes temblores recorrían el cuerpo de Astrid, y que ella abría los ojos y volvía a mirarlo con odio y con horror,


    —¿Qué me has hecho, maldito? —las gotas de sudor recorrían su cara hasta caer sobre su pecho y temblaba tanto que sus dientes chocaban entre sí. Él la miró muy preocupado y se metió en la cama junto a ella, Astrid, al verlo, intentó apartarse, pero tuvo que desistir porque estaba sin fuerzas. Grimur la atrajo hacia sí notando que estaba ardiendo de nuevo y sabiendo que, si seguía así, moriría.


    —Princesa —Astrid sintió que su forma de llamarla, esta vez, era un apelativo cariñoso no un insulto —al parecer eres mi destino y no dejaré que te escapes de mí, ni siquiera por medio de la muerte —acarició con suavidad uno de sus pechos y ella intentó apartarse de nuevo, pero no pudo.


    —¿Qué dices?, ¡jamás!, prefiero morir cien veces, a yacer con un monstruo como tú —antes de que dijera algo que lo enfadara de verdad y le hiciera perder la cabeza, la enmudeció con un beso, pero cuando intentó meter la lengua en su boca, ella lo mordió con tal fuerza que lo sorprendió que no le hiciera sangre.


    —¡Perra salvaje! —ella sonrió con maldad sin dejar de temblar, contenta por haberle hecho daño y esperó con los ojos abiertos a que la golpeara, porque sabía que él no dejaría algo así sin castigo. Pero Grimur volvió a sorprenderla colocándose encima de ella y abriendo sus piernas a la fuerza—, te poseeré, quieras o no —ella intentó quitárselo de encima, pero había agotado sus escasas fuerzas—, veremos si eres tan buena yegua como pareces —sabía que se sentiría insultada por sus palabras y por eso precisamente las dijo.


    Acababa de darse cuenta de que sus ganas de vivir resurgían con el enfado, y prefería que lo odiara y siguiera viva a que muriera. Al ver que volvía a cerrar los ojos casi desmayada, volvió a la carga utilizando lo que le había contado Dahlia en el barco.


    —¿Ya está?, ¿este es todo tu valor como guerrera?, entonces puede que sea mejor que mueras para que no sigas deshonrando el nombre de tu padre —la princesa, sintiendo que la sangre volvía a correrle por las venas gracias al odio que sentía por él, abrió los ojos de nuevo y lo escupió a la vez que levantaba las manos con los dedos en forma de garras, intentando arañarle la cara; Grimur sujetó sus manos con una de las suyas y se preparó para invadir su cuerpo, ella, mientras tanto, lo insultaba gritando y ordenándole que no lo hiciera, pero sus gritos no sirvieron de nada porque él, de una fuerte embestida, entró en ella rasgando su virginidad.


    Astrid, al notarlo en su interior se quedó rígida, como si estuviera muerta, incrédula ante semejante afrenta y Grimur comenzó a moverse dentro de ella e intentó besarla, pero ella volvió la cara hacia la pared que había a su derecha, para que no pudiera verla llorar.


    Grimur sentía que la piel de ella lo quemaba y aceleró sus embestidas hasta que culminó su placer dentro de ella. Poco después, la tomó de la barbilla para poder ver su cara, pero Astrid había perdido el conocimiento, agotada, aunque su corazón latía con regularidad. Entonces, y sin entender la razón porque no era un hombre cariñoso, la besó en los labios y se levantó. Tomó un paño y mojándolo en la bañera limpió los restos de sangre y de su propia esencia de su cuerpo, y luego volvió a acostarse junto a ella abrazándola con fuerza y tapándola bien. La mantuvo toda la noche tapada y no durmió por miedo a perderla si lo hacía, estuvo vigilando su respiración y su temperatura cada poco tiempo, hasta que, poco después del amanecer, se dio cuenta de que le había bajado un poco la fiebre, aunque todavía seguía caliente.


    Se levantó y apartó la piel que cubría la ventana de su cuarto para poder verla bien. Sus mejillas estaban rojas, pero dormía tranquila y decidió ir a buscar a Helmi para que la viera, después de vestirse con rapidez, se presentó en la cocina y la anciana, que no parecía dormir nunca, ya estaba allí,


    —Buenos días Grimur, ¿cómo está? —se fijó en el aspecto cansado y preocupado de él


    —Creo que está mejor, pero quiero que vengas a verla.


    —Vamos —se limpió las manos en un trapo y lo siguió hasta su dormitorio. La anciana curandera se acercó a Astrid y estuvo palpando su cara y sus manos, luego, ladeando la cabeza apoyó el oído izquierdo en el pecho de la mujer durante un rato. Cuando terminó, volvió a taparla y se acercó a él que esperaba al pie de la cama con el ceño fruncido,


    —¿Cómo está? —ella dudaba.


    —Al menos no hay líquido en los pulmones y yo temía que lo hubiera. Le cambiaré las vendas de las muñecas para que esté más cómoda, pero poco más podemos hacer. Si por lo menos quisiera comer algo… —aventuró preocupada


    —¿Comer?¿es conveniente estando tan enferma? —ella se encogió de hombros


    —No sé qué parte de su agotamiento es debido a la enfermedad y cuál a su falta de alimentos, porque no la he visto comer nada desde que está aquí.


    —¿No comió algo ayer o el día anterior?


    —Nada. Creo que solo ha bebido agua.


    —¿Qué debería comer ahora?


    —Unas gachas suaves estaría bien, y que beba agua—él volvió a mirar a Astrid, que seguía tranquila.


    —Dale de desayunar entonces y yo, mientras tanto, saldré a darme un baño en el río.


    —De acuerdo —lo observó salir y fue a la cocina a preparar el desayuno de la extranjera, segura de que Grimur había encontrado su andsfrende.
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    Cuando volvió, Helmi todavía no había conseguido ni siquiera acercar la comida a la boca de la princesa, que la mantenía cerrada y volvía la cara cuando la anciana acercaba la cuchara, para que no pudiera darle de comer, y eso a pesar de que parecía a punto de desmayarse. El hombre observó lo que ocurría desde el umbral de su dormitorio, aprovechando que todavía no le habían visto ninguna de las dos,


    —Muchacha, estate quieta, es por tu bien —la anciana resopló al ver que seguía con la cabeza vuelta y que no parecía que fuera a cambiar de actitud— tienes suerte de que el amo esté preocupado por tu salud y que, por eso, te esté cuidando él mismo porque yo tengo mejores cosas que hacer que perder el tiempo con una niña malcriada—Astrid simuló no haberla oído, algo que no le costó demasiado porque no tenía fuerzas para discutir, incluso era un esfuerzo mantenerse despierta.


    Pero tenía que evitar la comida como fuera porque acababa de idear un plan, por fin había encontrado la forma de escaparse de aquella esclavitud. Ya se sentía sin fuerzas y estaba segura de que, si seguía sin comer unos días más, rompería las cadenas que le había puesto ese maldito vikingo y se reencontraría con su familia. Grimur pareció leer su mente porque eligió ese momento para entrar en la habitación.


    —Helmi, déjame a mí y vuelve a la cocina —alargó la mano para coger el tazón con las gachas que aún estaban calientes y la cuchara, bajo la mirada asombrada de la sirvienta que no le creía capaz de dar de comer a nadie, y menos a esa chica tan rebelde. Cuando la anciana se levantó de la cama y se dirigió al pasillo, el vikingo le dijo que cerrara la puerta.


    Grimur se sentó en la cama, en el mismo lugar que lo había hecho la mujer y miró durante unos instantes a Astrid, que estaba sentada con la espalda apoyada en la pared y se tapaba con las pieles hasta la barbilla, como si quisiera evitar que viera su desnudez, aún después de lo ocurrido. Intentó mantener un tono de voz tranquilo, pero firme, para que lo que iba a decir arraigara en su mente.


    —Princesa, todavía no me conoces y por eso te voy a contar lo más importante que debes saber sobre mí: que siempre consigo lo que quiero, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo —ella hizo una mueca que podría pasar por una sonrisa.


    —Me reiría si tuviera fuerzas para hacerlo, ¿acaso vas a amenazarme con tu espada para que coma? —inclinó la cabeza hacia él y susurró —te confieso que, si me mataras con rapidez, te lo agradecería, pero prefiero morir así que vivir como una esclava, encadenada o golpeada con el látigo siempre que se te antoje—él frunció el ceño, sorprendido, porque no esperaba algo así.


    —¿Cómo puedes creer que amenazaría con matarte si lo que quiero es salvar tu vida? —ella no contestó, había vuelto a fijar su mirada en la pared y mantenía las pieles hasta la barbilla— olvida lo que dije antes. Solo lo hice para enfadarte y para que volvieras a tener ganas de vivir, porque sé que tienes el corazón de una guerrera —ella inclinó la cabeza ligeramente, agradeciéndole que al menos pensara eso sobre ella— y como tal, proteges a los tuyos —Astrid lo miró confundida— y creo que eso será lo que utilizaré en tu contra. Veo que las amenazas contra ti no funcionan, así que… si no comes, si no haces lo necesario para vivir, lo pagará tu amiga Lena. No tú —Astrid no apartaba la mirada de él, incrédula—, ¿te habías olvidado de ella?, si mueres la dejarás sola entre nosotros, vuestros enemigos —la miró fijamente, serio, porque sabía que ese era su punto débil y necesitaba que le creyera para que dejara de luchar contra él— ¿no lo habías pensado? —la princesa bajó la mirada avergonzada. Había sido una egoísta pensando solo en sí misma porque ¿qué hubiera sido de Lena si ella hubiera muerto?


    —Eres despreciable —él sonrió como si lo que le hubiera dicho fuera un elogio, entonces acercó la cuchara a su boca y ella comenzó a comer —puedo hacerlo sola —pero Grimur había visto sus gestos de dolor al mover las muñecas, seguramente debido a que el ungüento de Helmi estaba haciendo efecto y había empezado la cicatrización.


    —Lo haré yo, esclava —sabía que se enfadaría al escuchar cómo la llamaba y lo hizo por eso. Despacio y con esfuerzo, se comió la mitad de las gachas, luego, él dejó que se volviera a tumbar y aceptó que su amiga fuese a hacerle compañía durante un rato.


    Salió a buscarla y, al no encontrarla en su habitación, fue a la que utilizaba Ingvarr cuando se quedaba allí y abrió la puerta sin llamar, encontrándolos a los dos en la cama, desnudos. Era evidente que habían disfrutado de la noche, se podía ver porque estaban abrazados y hablaban en murmullos. Cuando abrió la puerta, Lena se ocultó bajo las pieles avergonzada, pero Ingvarr hinchó el pecho cruzando las manos bajo la cabeza


    —¿Qué quieres, amigo? —Grimur señaló con la cabeza el bulto que había junto a su amigo, escondida bajo las pieles, y le dijo


    —Llévala a mi habitación para que esté un rato con Astrid —sus palabras consiguieron que la rubia y delicada esclava sacara la cabeza y le dijera, ilusionada


    —¿Puedo verla? —cuando él lo confirmó, ella contestó— ¡gracias señor!, iré enseguida, en cuanto pueda…vestirme—él volvió a asentir e iba a cerrar la puerta cuando vio que Ingvarr cogía a la chica por la cintura, y ordenó a su amigo,


    —¡Ingvarr, que vaya enseguida!, y que le quite de la cabeza esas ideas de huir o de no comer—dijo en voz más baja— está muy débil y no quiero tener que castigarla —la muchacha gimió al escucharlo, y le dijo


    —Hablaré con ella señor, pero Astrid a veces es muy testaruda.


    —De eso ya me he dado cuenta.


    Más tranquilo, salió de casa para ocuparse de su granja. Esa mujer lo había tenido demasiado distraído evitando que hiciera su trabajo, y ya era hora de que todo volviera a la normalidad.


    


    Varias horas después la princesa estaba de nuevo sola y dormida. En sus sueños luchaba por su vida mientras su padre y su hermano yacían muertos a su lado. Lars se reía de su desgracia, tan cerca de su cara, que podía oler su fétido aliento cuando ordenaba a los soldados de su padre que siguieran atacándola.


    Cuando ya no podía levantar la espada debido al cansancio y estaba segura de que moriría, un gigantesco lobo negro corrió a su lado y luchó contra sus enemigos, protegiéndola y destrozando a los soldados con sus enormes dientes. A pesar de la ayuda del animal, Astrid no podía dejar de pelear porque seguían apareciendo soldados que no se cansaban de luchar, hasta que cayó muerta junto a su guardián, el lobo.


    En la siguiente escena del sueño, se vio a sí misma junto al mismo lobo, al lado de un río que bajaba muy crecido, de manera que el agua se llevaba todo por delante. Pero ella quería nadar y dio dos pasos para acercarse a la orilla, entonces el lobo se lo impidió colocándose ante ella, obstaculizándole el camino y enseñándole los dientes, como advertencia para que obedeciera. Ella intentó sortearlo varias veces, pero él siempre se movía para impedirle el paso, hasta que, finalmente, lo obedeció y se sentó en la hierba observando el agua, como si estuviera hipnotizada. Entonces el lobo se sentó a su lado, mirándola con unos brillantes ojos azules que le recordaban a alguien y jadeando con la boca abierta, como si sonriera.


    


    Grimur estaba sentado en su habitación junto al fuego esa misma tarde, aceitando y limpiando su espada mientras escuchaba desvariar a la mujer. Se había levantado un par de veces para comprobar si seguía teniendo fiebre y estaba cada vez más preocupado, porque habían pasado un par de días y no mejoraba. Dejó la espada de pie, apoyada en la pared, y se acercó de nuevo a la cama para tocar su cara, que seguía ardiendo.


    Estaba cada vez más inquieto, porque pensaba que había hecho lo necesario para que se recuperara, incluso había conseguido que comiera y se estaba tomando las infusiones que Helmi le preparaba para combatir la fiebre.


    Precisamente la anciana entró en la habitación con el caldo que Grimur obligaba a tomar a la enferma tres veces al día, pero que no conseguía restablecer sus fuerzas. Helmi dejó el tazón sobre la mesa para que él se lo diera, ya que era el único que conseguía que se lo tomara.


    —¿Está mejor?


    —No.


    Grimur también parecía enfermo, tenía grandes bolsas bajo los ojos y la anciana estaba segura de que llevaba varios días sin dormir. La mujer se dio la vuelta para marcharse pensando que preferiría estar solo, pero él sujetó su brazo con suavidad y le hizo un gesto para que se sentara en el asiento que había frente a él.


    —Anciana, he pensado mucho en lo que me contaste el otro día y, aunque sé que no quieres hablar sobre ello, necesito que me cuentes todo lo que sepas sobre los berserkers y sus elegidas —señaló con la cabeza a Astrid—no puedo permitir que muera, es la única posibilidad que tengo de vivir como un hombre de verdad. Ingvarr y tú sois los únicos que me habéis visto cuando pierdo la cabeza, y que sabéis de lo que es capaz la criatura que hay dentro de mí.


    Helmi lo comprendía mejor de lo que él creía y se sentó frente a él, mientras pensaba en su petición, pero, después de echar un vistazo a la cama, solo tardó un momento en decidirse a contar su secreto, aunque suspiró antes de hacerlo mirándolo a los ojos,


    —Tienes razón. Por miedo, he guardado silencio durante toda mi vida sobre algo que me ocurrió en mi juventud. Nunca pensé que, tantos años después, las cosas seguirían igual, pero, desgraciadamente todavía es muy grande el odio que existe hacia los berserkers y sus familias—Helmi se quedó mirando el fuego y recordó —mi propio marido, que Odín lo tenga en el Valhalla, era un berserker y yo fui su andsfrende—Grimur gruñó, molesto porque ella no le hubiera dicho nada antes —perdóname Grimur —lo miró con lágrimas en los ojos —pero nunca se lo he contado a nadie, ¡he pasado tanto miedo! —suspiró—nos casamos muy jóvenes, porque nos conocíamos desde niños y siempre supimos que estaríamos juntos. Llevábamos pocos meses casados cuando los salvajes del norte atacaron nuestra aldea, mi Solgber murió, junto a otros hombres mientras defendía nuestro pueblo, pero consiguieron rechazar al enemigo. Cuando todo pasó, algunos de los hombres que sobrevivieron, comenzaron a decir que la incursión de los extranjeros había sido provocada por el hecho de que Solgber era un berserker y amenazaron con matarme, para evitar que yo pudiera tener a su hijo, si estaba embarazada. Temían que tuviera un hijo berserker.


    —¿Y cómo llegaste a ser esclava?


    —Tuve que huir sin nada durante la noche porque me enteré por una amiga, que al día siguiente iban a venir a por mí. Estuve viviendo unos días oculta en un bosque cercano, muerta de miedo, mientras pensaba qué hacer, hasta que me decidí a salir al camino para alejarme de allí en dirección al oeste. Quería surcar el mar para irme a otras tierras, pero me encontré con tres vecinos de la aldea que me capturaron y me obligaron a servirlos—Grimur no quiso preguntar para que no sufriera más, pero imaginaba a qué se refería— estuve con ellos varias semanas, hasta que llegamos a un pueblo grande donde me vendieron como esclava, a cambio de comida— Grimur estaba impresionado, a pesar de que conocía de sobra la maldad de la que eran capaces los hombres —afortunadamente, aunque por poco tiempo, conocí la felicidad junto a Solgber —miró hacia la cama —por eso sé que la unión entre un berserker y su andsfrende tiene que ser total. Tienes que atarla a ti, si no, no conseguirás que se quede y morirá ¿Entiendes?


    —Claro, no soy un adolescente imberbe, Helmi —la mujer movió la cabeza sonriente porque no creía que la hubiera entendido


    —Quiero decir que tu unión ha de ser en cuerpo, pero también en espíritu —sus ojos brillaban recordando el pasado —cuando sientes esa conexión con otra alma, es lo más hermoso que sentirás en tu vida. Durante unos instantes notaréis que sois un solo corazón, al menos así lo recuerdo yo —por un momento, Grimur vio en ella la hermosa joven que fue —a pesar de todo, me considero una mujer afortunada porque mientras vivimos juntos, atesoré felicidad para el resto de mi vida. La otra cara de la moneda es que creí morir cuando ya no pude sentirlo cerca de mí, pero sé que cuando yo muera, me estará esperando y gracias a la seguridad de que volveré a verlo, todo lo que me ocurre aquí, no es tan duro


    —Pero ¿cómo puedo llegar a su espíritu? —ella señaló con el dedo índice el pecho del hombre y aclaró,


    —Él berserker lo sabe, déjate llevar Grimur, es la única manera, si no, no creo que se recupere —se levantó y, sin decir nada más, se fue.


    El vikingo se había quedado pensativo, no ponía en duda lo que le había contado, pero al día siguiente iría a buscar más respuestas. Afortunadamente, muy cerca de allí vivía alguien más a quien podía preguntar, aunque, hasta ahora, no había creído que volvería a hablar con él.


    


    De camino, vio a Oleg y Hansen en los campos, trabajando en los cultivos de trigo y cebada. En esta ocasión, en lugar de dar media vuelta y volver a casa o seguir el curso del río, siguió adelante y cruzó el límite de su propiedad entrando en la de su vecino por la parte norte. Hacía varios años que no hacía ese camino, pero hubo un tiempo en el que lo recorría casi a diario, cuando Aren y él eran amigos.


    Lo encontró frente a su casa cortando leña y no dejó de hacerlo, ni siquiera cuando Grimur ató a su caballo a uno de los árboles que rodeaban la cabaña y se acercó a él.


    —Hola, Aren —el hombre rubio dejó los trozos de madera que había cortado en el montón que había junto a la puerta y se limpió el sudor antes de contestar,


    —Hola.


    Grimur se acercó a él y juntaron sus antebrazos estrechándolos con fuerza durante unos segundos, en un gesto que era común entre los mercenarios que habían estado sirviendo al rey como su guardia personal.


    —¿Quieres una cerveza? —Grimur la rechazó con un movimiento de cabeza, mientras observaba lo que había hecho su antiguo amigo en sus tierras.


    —Has de haber trabajado como un esclavo para tener así los campos. Los he visto al venir.


    —A veces el trabajo es lo mejor para calmar al berserker. Vayamos dentro, tengo sed—Grimur se sorprendió al escucharlo porque Aren y él nunca habían hablado directamente de sus espíritus, a pesar de que habían estado juntos en el ejército durante años, y lo siguió al interior de la cabaña. Aren se sirvió una taza de leche y se sentó, señalando los otros dos taburetes que había junto al suyo.


    —Siéntate, si quieres.


    —¿Has tenido problemas con el berserker? —el dueño de la casa lo miró intentando adivinar a qué venía esa visita y dio un largo trago a la leche antes de contestar.


    —Este último año el berserker ha conseguido tomar el control sobre mí un par de veces en los que me volví medio loco, afortunadamente, no hice nada grave. Pero, desde entonces, decidí vivir solo.


    —¿Y tus esclavos?


    —Tienen una cabaña junto a los campos, así no tengo que estar preocupado por lo que les pueda hacer. Los veo una vez a la semana cuando voy a ver cómo va todo. Has tenido suerte viniendo hoy, creo que es un buen día y puede que no te ataque sin avisar —bromeó.


    Grimur se sorprendió al ver que la cabaña, aunque sencilla, estaba recogida y limpia. Su antiguo amigo tenía cualidades que no conocía.


    —¿Estás seguro de que no quieres leche?, está recién ordeñada…


    —No me digas que has aprendido a ordeñar vacas.


    —No he tenido más remedio —su sonrisa irónica seguía siendo la misma.


    —No, mi límite para la leche es el vaso que me tomo por las mañanas.


    —Es extraño verte aquí, después de tanto tiempo, ¿qué te ronda la cabeza Grimur? —lo miró—no te sorprendas tanto, estuvimos demasiado tiempo juntos en el ejército.


    —Tienes razón. He venido porque quiero contarte algo que me ha pasado y que puede ser importante para los dos, y no lo he hecho antes porque pensaba que tendría que luchar contigo para que me dejaras pasar.


    —Te equivocabas, habrías podido venir cuando hubieras querido. Lo que se dicen dos amigos cuando discuten no tiene importancia o no debería tenerla. Por mí, todo está olvidado—bebió otro sorbo de leche y se puso cómodo en la silla—bueno, ¿y cómo te va todo?


    —Bien, bien.


    —He oído que ibas a hacer una incursión a un asentamiento para traer mujeres, ¿lo hiciste? —Grimur se puso rígido.


    —Sí, pero el resultado no fue el que habíamos imaginado y mis hombres están enfadados por ello. Seguramente en unas semanas, antes de que acabe el buen tiempo, tendremos que hacer otra salida, porque asaltamos un barco y solo conseguimos cuatro mujeres.


    —Pero seguiríais navegando hacia el asentamiento.


    —No—Aren arqueó las cejas


    —¿Por qué no?


    —Porque no quería poner en peligro la vida de las mujeres —su amigo estaba atónito, el Grimur que él conocía no tenía en cuenta esas cosas. Nunca.


    —¿Las mujeres o hay alguna en especial que te hiciera temer por su vida?


    —Se llama Astrid y es insoportable. Tiene mal carácter, es rebelde y no hay manera de que obedezca. Para colmo era princesa en su tierra—Aren no pudo evitar reír a carcajadas


    —Me extraña que no haya entrado en razón después de que la hayas castigado —esa era otra fuente de discusiones entre los dos, porque Aren no creía que se debiera tratar de esa manera a los esclavos y Grimur sí.


    —Todavía no lo he hecho.


    —¡Increíble!


    —No lo entiendes. Con esta mujer siento que, si le hiciera daño de cualquier modo, al que le dolería realmente sería a mí.


    —Empiezo a entender —Aren estaba maravillado— ¿y el berserker como reacciona en su presencia?


    —Es como si estuviera embobado con la esclava. Cuando estoy junto a ella, está tranquilo y parece…feliz, casi no noto su existencia. Y hoy, por primera vez en mi vida, he podido hablar con él.


    —¿Te has comunicado con él? ¿Y cómo has conseguido semejante cosa, en nombre de Odín?


    —No sé exactamente cómo, pero le he hecho una pregunta en mi cabeza y me ha contestado.


    —¿Qué le has preguntado?


    —Qué significa Astrid para mí.


    —¿Y su contestación?


    —Que es mi andsfrende—Aren se quedó mirándolo un par de segundos con los ojos como platos, luego, se levantó de la silla y se dirigió a toda prisa a un arcón que había bajo la ventana. Se arrodilló ante él y comenzó a sacar las cosas que había dentro, entre ellas, una piel de animal enrollada que llevó a la mesa que había junto al fuego, donde la extendió.


    —Mira esto.


    Sobre la parte interna de la piel alguien había escrito con tinta unas líneas en el idioma antiguo, el paso de los años había apagado el color de las palabras, pero todavía se entendían bien. Era una profecía, y decía así:


    


    


    PROFECÍA DEL BERSERKER


    (FRAGMENTO DE LA SAGA NÓRDICA BARJTBÖRG)


    


    


    …Y algunos hombres pertenecientes al valiente pueblo vikingo nacerán con un berserker* en su interior, y su alma solo estará completa cuando acepten a su andsfrende*en ella.


    …Y si no lo hacen, renacerán en la tierra por tres veces y sus tres vidas estarán llenas de atroces sufrimientos, hasta que acepten a la mujer que les ha sido destinada.


    …Y si continúan negándose a aceptar los designios de Odín, serán castigados con una vida de esclavitud en la isla mágica de Selaön, donde su agonía durará al menos 500 años.


    


    Y nunca encontrarán la paz.


    


    *Espíritu muy agresivo que poseía a algunos vikingos en la antigüedad, y que atormentaba su mente de tal manera, que conseguía que murieran locos, matando a todos los que los rodeaban. La leyenda dice que ese espíritu solo se calmará si el hombre que lo porta en su interior encuentra a su compañera, lo que ellos llamaban su andsfrende.


    


    


    


    Cuando Grimur terminó de leerlo, se volvió hacia él


    —Aren, ¿qué es esto? —su amigo todavía miraba la piel,


    —Ya no recordaba que lo tenía, pero cuando has dicho ese nombre, andsfrende, me he acordado. Esto me lo dio mi padre, pero yo creía que era una leyenda, una historia de las que me contaba de pequeño. Cuando era niño me hizo prometer que lo conservaría y, poco después, se marchó a luchar al otro lado del mar, donde murió. Ya sabes que por entonces mi madre ya había muerto y mi padre, que también era un berserker, solía decirme que solo seguía viviendo por mí porque lo que realmente quería era reunirse con mi madre en el otro mundo


    —¿Qué te dijo sobre esto? —Grimur señaló, incrédulo, la palabra que ya conocía: andsfrende


    —Que es la única manera de que un berserker tenga una vida normal en la tierra. Mi madre era la andsfrende de mi padre —levantó la mirada y vio que su amigo estaba pálido—Grimur, si esa muchacha es la tuya, no dejes que se te escape, mi padre era un hombre triste y solo lo vi sonreír cuando recordaba a mi madre. Decía que nunca había conocido la felicidad hasta que la encontró y que, cuando ella se fue, supo que nunca más volvería a serlo, aunque se obligó a vivir para cuidar de mí. No creo que tengas más oportunidades que esta, no la desaproveches.


    —No había oído esto antes, y ahora…— ¡primero Helmi y ahora Aren! —¿has conocido más casos?


    —Hasta ahora, no creía que fuera cierto, pero hay alguien que contaba algo parecido y que es muy conocido por todos nosotros porque estuvo durante un tiempo al servicio del rey: Erik el Rojo


    —¡Claro, el viajero? y ¿qué tiene que ver él con esto?


    —Al parecer, fue el primero que consiguió no volverse loco a pesar ser un berserker, tuvo varios hijos que también eran berserkers y que tuvieron una familia y una vida normal. Y todos murieron de viejos —volvió a mirar la piel —esta profecía, entonces, debe de ser cierta.


    —Es posible— retrocedió dejando a su antiguo amigo enfrascado de nuevo en la lectura de la piel. Pero él necesitaba estar a solas y pensar.


    —Tengo que irme Aren, pero volveremos a vernos —su amigo se despidió, distraído, y se quedó pensando que, quizás, para él también existía una alternativa a la locura y la muerte.


    


    Astrid por fin se encontraba en paz. Las pesadillas habían desaparecido y estaba tumbada junto al río en la oscuridad, pero no tenía miedo, al contrario. Por primera vez desde hacía tiempo, se sentía feliz, mientras escuchaba los sonidos del bosque porque sabía que pronto los vería. Sonrió al pensarlo, pero algo interrumpió su tranquilidad, un sonido persistente junto a su oído que hizo que se le borrara la sonrisa. Además, el demonio que la martirizaba, la besó una y otra vez, hasta que consiguió que abriera los ojos. Entonces lo vio tumbado sobre ella, aunque sostenía en parte el peso de su cuerpo con sus fuertes brazos, para no aplastarla,


    —Déjame en paz —susurró Astrid—¿eres tan cruel que no puedes dejarme descansar, ni siquiera estando enferma? —Grimur se asomó a sus ojos dorados, pero ella volvió la cara hacia la ventana donde la lluvia golpeaba contra el cristal, descubriendo que ese era el sonido que escuchaba en su sueño. En ese momento sonrió con tristeza recordando la última vez que había jugado bajo el agua con Harold, solo unos meses atrás. Él sintió su tristeza.


    —¿En qué piensas?


    —En que no me importaría morir, con tal de ver a mi hermano—un rugido de negación estuvo a punto de salir de la boca del hombre, pero se contuvo, porque no quería asustarla. Había perdido demasiado tiempo intentando aceptar lo que había descubierto gracias a Helmi y Aren, pero ahora que lo había hecho, no dejaría que lo abandonara. Era suya, la única.


    —No puedes morir Astrid, recuerda que dejas a Lena aquí, sola —ella suspiró, como si él fuera un moscardón especialmente pesado.


    —¿Qué quieres, Grimur?


    —Que vivas.


    —¿Por qué? Tu vida sería más sencilla si no estuviera.


    —Porque eres mi única esperanza de vivir como un hombre y no como una fiera ¿Sabes por qué me llaman el lobo? —estaba absorta en sus palabras —porque tengo fama de ser cruel y despiadado, en la batalla y fuera de ella—no quería decirle todavía lo de berserker, bastantes cosas tenía ya en su contra.


    —¿El lobo? —no podía ser…


    —Sí, ¿por qué? —no quería decirle que llevaba días soñando con un gran lobo negro que la defendía de los monstruos de sus pesadillas, e incluso, de ella misma. Se sintió aturdida al pensar que podría ser una representación de él que se había colado en su mente de alguna manera, pero eso no tenía sentido…


    —Me sorprende, eso es todo—él supo que mentía, pero eso ahora no le importaba—¿estás dispuesto a negociar? ¿si me mantengo con vida, me dejarás tranquila?


    —No, eres mía y siempre lo serás. Pero no quiero que temas lo que va a ocurrir, sé que la otra vez no disfrutaste, pero la primera vez las mujeres no lo hacéis —ella lo sabía, no era tan ignorante. Sabía que el hombre tenía que desgarrar a la mujer para poder entrar en ella y esperaba ese dolor.


    —No me dolió tanto —se encogió de hombros y, al hacerlo, la manta con la que se tapaba se deslizó un poco, dejando ver un hombro dorado y suave que hizo que a Grimur se le acelerara el corazón —pero nunca te perdonaré el haberme encadenado.


    —Yo no te puse las cadenas


    —Pero tú me capturaste —lo miró con algo de su antiguo espíritu


    —Sé que en tu casa había esclavas, dos de ellas están aquí.


    —Eso es diferente—él enarcó una ceja y ella no supo qué contestar, porque acababa de darse cuenta de que tenía razón. Su padre tenía esclavas, y Astrid nunca había pensado en cómo se sentirían ellas.


    —¿Es distinto porque ellas no son princesas? —apretó los labios, enfadada por la manera en la que él había dado la vuelta a su enfado, y lo miró con un poco de respeto porque se acababa de dar cuenta de que era un hombre inteligente.


    —Dime qué quieres de mí.


    —Quiero que…— sacudió la cabeza y miró la lluvia a través de la ventana como si buscara las palabras adecuadas, y cuando se giró de nuevo hacia ella sus ojos se habían vuelto incandescentes, como si hubiera una intensa luz detrás de ellos. Y cuando habló, su voz había cambiado, haciéndose más grave—Astrid, si me dejas, esta noche te demostraré que eres mía y yo tuyo —ella se removió inquieta porque no parecía el mismo hombre que un momento antes—y nos uniremos para siempre. Llevo toda mi vida buscándote, aunque no lo sabía.


    —¿Qué quieres decir? —pero se había cansado de hablar y comenzó a besarla apasionadamente, acariciando a la vez uno de sus pechos y pellizcando suavemente el pezón, lo que provocó que ella gimiera. Él levantó la cabeza al escuchar el sonido y la miró sonriendo,


    —Grimur —lo nombró, aunque no sabía qué quería, mientras se movía sensualmente en la cama y le puso las manos en los hombros, como si no supiera si acariciarlo o intentar quitárselo de encima—no quiero que hagas esto —susurró, aunque se mordió el labio inferior para no volver a gemir por el placer que sentía gracias a las caricias del hombre.


    —Shhh!, tranquila, andsfrende —su susurro apasionado consiguió llegarla directamente al corazón. Maravillada por su cambio se atrevió a preguntar, mirando sus resplandecientes ojos azules


    —¿Quién eres? —él sonrió mientras mordisqueaba uno de sus hombros, haciendo que ella temblara,


    —Sigo siendo Grimur —lo observaba hipnotizada —pero no he tenido paz hasta hoy —porque por primera vez en su vida el vikingo era uno con el berserker—nuestra unión hará que vuelva a ser libre, el espíritu que mora en mí desde siempre, por fin se doblegará a mi voluntad. Por eso eres tan importante, Astrid.


    —Estás loco —susurró, conmovida y asustada a la vez.


    Se apoyó en un codo con dificultad observándolo de cerca, intentando saber si realmente había perdido la cabeza. Él notaba su debilidad y sabía que cuanto más tardara en completar la unión, más difícil sería que se recuperara.


    —Se acabó la conversación


    Se levantó de la cama y se desnudó. A pesar de la debilidad que sentía, ella pensó en huir, pero él adivinó sus pensamientos,


    —No lo intentes, Astrid —dijo— jamás consentiría que te marcharas, ya no. Sé valiente y mira dentro de mí, así verás que lo que te he dicho es cierto. Y esperó.


    Entonces Astrid lo miró fijamente y supo que decía la verdad.


    


    

  


  
    



    


    SEIS


    


    


    


    


    Grimur superaba los dos metros de estatura y podía destrozar a cualquier hombre solo con sus manos, pero, hasta ese momento, Astrid no le había visto maltratar a nadie. No era cruel y, aunque tenía sus propias reglas y no admitía que nadie se las saltara, parecía dispuesto a llegar a algún tipo de acuerdo con ella.


    Sintió un ramalazo de miedo por lo que iba a hacer, pero lo sofocó rápidamente porque pasar un rato con él en la cama de vez en cuando, era un precio muy pequeño a cambio de su vida y la de Lena, y tampoco iba a negar lo excitada que sentía cuando él la miraba con deseo, como ahora. Pero Grimur se había cansado de esperar y se tumbó a su lado.


    —No soy un hombre de palabras, pero no quiero que tengas miedo de mí y por eso intentaré explicarte lo que siento —se alzó un poco apoyado en su brazo izquierdo para mirar su cuerpo— cuando estoy cerca de ti me siento arder y la sangre que corre por mis venas lo hace más deprisa, quemando todo a su paso. Hasta que lo único en lo que puedo pensar es en estar dentro de ti— la besó y Astrid, por primera vez, juntó su lengua con la de él imitando lo que hacía, y Grimur dejó que su mano derecha bajara acariciándola despacio, dándole tiempo a acostumbrarse a él, hasta que consiguió que ella gimiera.


    —Estábamos predestinados. Ahora lo sé.


    —¿Qué quieres decir?


    —Soy un berserker, y hasta ahora, siempre creí que moriría joven y loco, como todos


    —¿Un berserker? —su mano derecha se alzó para tocar la parte de él donde, según la tradición, habitaba el espíritu demoníaco, junto a su corazón—¿y por qué crees que todo ha cambiado?


    —Por ti, porque eres mi elegida, mi andsfrende. Cuando nos unamos, seremos uno, y el berserker se tranquilizará y lo más importante, tú te curarás.


    —Nunca he escuchado algo así.


    —Cuando estés mejor iremos a casa de Aren, un vecino, para que te enseñe la copia de la profecía que guarda en su casa—notó que ella volvía a tener sueño y Grimur volvió a bajar su mano, haciendo que uno de sus dedos entrara en ella.


    —¿Te duele? —ella lo negó— estás húmeda—ronroneó—no debes de temer nada. De ahora en adelante, te protegeré con mi vida. Aún no sabes lo importante que eres para mí, Astrid, pero lo sabrás —entonces, sin previo aviso, metió otro dedo dentro de ella y los movió despacio, observándola fijamente para saber cuándo empezaba a sentir placer.


    Al principio Astrid no notó nada, pero poco después sintió que un hormigueo la recorría por dentro, una energía que nacía en el lugar donde él movía sus dedos hacia adelante y hacia atrás imitando suavemente la cópula. Esa sensación fue creciendo hasta que, poco después, se le tensaron los músculos y abrió la boca sorprendida por el placer que sintió, pero no pudo emitir ningún sonido solo se quedó mirando a Grimur sin saber qué había pasado. Él sonrió y la dejó descansar unos segundos disfrutando de su confusión.


    —Te ha gustado ¿eh? —ella se ruborizó, sin saber qué decir.


    Sabía lo que hacían los hombres y las mujeres en la cama, pero nunca había oído hablar de algo parecido a esto. Nadie le había dicho que una mujer podía sentir tanto placer y, agradecida, enmarcó la cara del vikingo con las manos y observó sus ojos, donde vio una pasión y una fortaleza arrolladoras que Astrid empezaba a apreciar, y, por primera vez, fue ella la que le dio un beso en los labios


    —Gracias —le agradecía que se hubiera tomado el tiempo necesario para demostrarle que retozar en la cama era placentero, aunque seguramente volvería a odiarlo dentro de un rato.


    —Todavía no has visto nada, princesa


    —Estoy cansada, ¿podríamos seguir luego? —él vio su cara de cansancio y estuvo a punto de decir que sí, pero algo dentro de él le dijo que siguiera adelante y terminara el ritual. Entonces, se colocó encima de ella y la penetró, despacio y suavemente. La observó como si no hubiera nada más en el mundo para él, mientras se introducía poco a poco en ella,


    —¿Por qué no me ha dolido? —Grimur, por primera vez en su vida, sintió ternura por alguien, porque en algunas cosas era tan inocente como una niña, a pesar de todo.


    —Porque solo duele la primera vez —echó un mechón de pelo de ella hacia atrás para verla bien, y repitió las palabras que el berserker le dictaba y que eran necesarias para consumar la unión.


    —Te reconozco como mi andsfrende, la única que complementa mi alma, mi otra mitad y te juro que te protegeré frente a todos. Tu vida y tu felicidad siempre serán lo más importante para mí porque mi corazón no puede latir sin el tuyo —siguió moviéndose dentro de ella, con embestidas cada vez mayores y sin dejar de mirarla a los ojos y, cuando los dos se dejaron llevar por el placer, supieron que el momento que acababan de vivir había sido especial. Entonces, Astrid puso la palma de su mano en la cara de él y lo miró como si lo viera por primera vez, y el vikingo la besó con ternura.


    Cuando Grimur se apartó, para no aplastarla con su peso, se colocó tras ella abrazándola y se durmió. Y aunque ella quería pensar en lo que acababa de ocurrir, lo imitó poco después, sintiéndose en paz.


    


    Al día siguiente, Astrid se encontraba mucho mejor y quería levantarse, pero él se negó a que lo hiciera


    —¡Te he dicho que no, Astrid! —todavía estaba muy débil, pero era tan tozuda que no lo reconocía.


    —¡Estoy harta de estar en la cama! —quería ver a Lena y hacer algo, aunque fuera pelar patatas en la cocina, pero él seguía haciéndole el mismo caso que si fuera una niña que no sabía lo que le convenía.


    —Astrid, no quiero enfadarme tan pronto contigo, no me lleves la contraria…es mejor —ella abrió la boca, incrédula al escuchar la advertencia.


    —¿Me estás amenazando? —él apretó los dientes ante el tono de su voz. No quería que se enfadara ni que pensara que no era importante para él, pero no consentiría que se pusiera peor por levantarse antes de tiempo


    —Las cosas no han cambiado por lo que pasó anoche —mintió, para que lo obedeciera —todavía puedo hacer que Lena lo pase mal —pero ella lo sorprendió mirándolo con desprecio, casi con odio.


    Esa mirada provocó que él levantara los ojos al cielo y pidiera paciencia a los dioses, respiró hondo intentando encontrar la manera de que ella permaneciera otro día en la cama y que se tranquilizara. Cuando terminó de vestirse, se acercó de nuevo a la cama y se sentó a su lado, pero ella seguía mirando por la única ventana que había en la habitación.


    —Astrid —la cogió de la barbilla obligándola a girar la cara. Los ojos de ella transmitían dolor y decepción y él no pudo soportarlo.


    —Está bien, hagamos un trato, te quedarás aquí si consigo que estés entretenida, ¿de acuerdo? —lo miró sospechando alguna jugarreta y él entendió su desconfianza, todo había ocurrido demasiado rápido y en realidad no se conocían —te mandaré a alguien que esté contigo y con el que puedas hablar— se anticipó a concederle su deseo —puede ser Lena, si quieres.


    —Me gustaría hablar con ella.


    —Le diré que venga, pero tienes que comer todo lo que te traigan ¿de acuerdo? —ella aceptó, aunque seguía sin hambre


    —Está bien—él se inclinó y le dio un beso ligero en los labios


    —Astrid, si no cumples el trato, volveré a desconfiar de ti.


    —Exactamente, ¿a qué me comprometo con ese trato? —su voz volvía a sonar desconfiada


    —Solamente a permanecer en la cama. Hoy no volveré hasta la noche porque hay mucho trabajo atrasado en la granja, así que no puedo quedarme contigo —se sintió culpable porque él había permanecido a su lado intentando que ella se recuperara


    —Me portaré bien, vete tranquilo— Grimur la observó detenidamente, pero pareció conforme porque se levantó y se fue. Minutos después, Astrid escuchó su voz en la cocina porque había dejado la puerta abierta y, luego, sus pisadas abandonando la casa.


    Lena entraba, algo más tarde, con el desayuno y muchas ganas de hablar con su amiga.


    —¡Tengo tantas cosas que contarte!, pero primero tienes que desayunar, nos ha dicho Grimur que no puedes saltarte ninguna comida —puso un plato en sus manos junto con un vaso de leche que dejó cerca de ella y, mientras comía, le contó lo ocurrido esos días en la casa y sus alrededores, porque había cerrado la puerta del dormitorio para tener intimidad.


    A pesar de que a primera hora se había sentido muy recuperada, a media mañana le entró sueño y Lena la dejó sola para que durmiera. Después, le trajeron la comida, pero en esta ocasión no lo hizo su amiga, sino Esben, el muchacho al que habían conocido en el barco y que no había vuelto a ver.


    —Hola Esben—él sonrió al ver que se acordaba de su nombre y le acercó la comida—¿te ha tocado a ti?


    —Sí, Lena va a llevar la comida a los hombres en los campos. Normalmente lo haría yo, pero ella quería ir para ver a Ingvarr —la voz del muchacho era muy dulce, mientras ella comía, despacio porque no tenía casi hambre, él sacó un trozo de madera y una navaja y comenzó a tallar.


    —Esben, ¿puedo preguntarte una cosa?


    —Sí, claro


    —¿Eres feliz aquí? —intentó explicarse—quiero decir si nunca has pensado en irte a otro sitio cuando seas mayor.


    —No. Mis padres murieron y Grimur es mi familia. Él me recogió y cuidó de mí, entonces vivíamos en una de las cabañas que hay al lado de la playa. ¡Hacía un frío horrible! Grimur siempre dice que, como yo era muy pequeño, no dejaba de temblar por las noches hasta que dejó que durmiera con él para que no tuviera tanto frío— se rio, pero ella no, porque entendió lo difícil que debió de ser para el vikingo criar solo a un niño y lo que tenía que haber luchado hasta conseguir lo que tenía ahora.


    —¿Qué estás haciendo? —señaló la madera que estaba trabajando


    —Un caballo, le dije a Grimur que quería tener uno solo para mí y me dijo que me lo regalaría cuando supiera tallar uno.


    —¿Tiene que parecerse al caballo que tú quieres?


    —No—rio divertido—Grimur dijo que le valía con que se notase que era un caballo —ahora lo hicieron los dos y él siguió tallando en su silla, cerca de ella. Astrid se sentía a gusto con él, le recordaba un poco a su hermano.


    —¿Qué haces durante el día? ¿ayudas en los campos?


    —A veces, pero no siempre me deja Grimur. En los campos, o en los establos, me gustan mucho los caballos.


    —A mí también.


    —A mí todos los animales.


    —A mí no —volvieron a reír, y una pregunta se coló en la mente de Astrid


    —¿Por qué llaman “el lobo” a Grimur? —Esben se quedó pensándolo


    —Nunca me lo han dicho, pero puede ser porque es valiente y un poco salvaje y porque siempre defiende a su familia, como los lobos.


    —Buena explicación, muchacho —los dos miraron a Helmi que esperaba en la puerta, desde donde había escuchado la última parte de la conversación—¿quieres irte a los establos?, yo me quedo con Astrid.


    —¡Claro! —se despidió a toda prisa y, antes de que pudieran darse cuenta, ya se había ido corriendo. Se miraron divertidas y Helmi, antes de sentarse, le puso la mano en la frente,


    —Al menos ya no tienes fiebre. Al parecer, el remedio de Grimur funcionó, ¿no? —sonrió con picardía haciendo que Astrid se ruborizara


    —Eso parece, pero ¡es todo tan extraño!, hace pocos días ni siquiera nos conocíamos y ahora parece que estamos destinados—Helmi suspiró recordando


    


    —Sí, hija, te entiendo mejor de lo que crees porque he pasado por lo mismo.


    —¿Sí? ¿estuviste con un hombre como Grimur?


    


    —Sí, muy parecido, y hasta que nos acoplamos completamente, nos costó un poco y eso que nos conocíamos desde siempre. Un día me confesó que tenía un fuerte sentido de protección hacia mí, y que, aunque no quería que me enfadara, haría lo que fuera para que yo no estuviera en peligro. Todo fue mejor cuando me di cuenta de que sentía esa necesidad de protegerme porque me quería, y poco a poco nos acostumbramos a vivir juntos. Estoy segura de que ningún hombre hubiera podido quererme más.


    —Cuéntame más, ¿cómo conseguisteis llevaros bien?


    —Bueno, verás…—y con una sonrisa melancólica, empezó a recordar cómo fueron los meses más felices de su vida.


    


    Dos días después, Astrid observaba aburrida con la cabeza apoyada en la mano, cómo Lena y Helmi preparaban la comida. Ella no podía ayudar, porque tenía prohibido hacer cualquier cosa que pudiera “cansarla”. Por supuesto habían discutido, y estaba enfadada con él y con Lena, que se había puesto de parte de Grimur.


    Lena se había adaptado perfectamente a la vida en su nueva casa y sacaba en todas sus conversaciones a Ingvarr, incluso ahora mismo estaba contándole a Helmi algo sobre él. Astrid, que estaba cada vez más aburrida, miró hacia la puerta de la cocina por la que se salía a los establos y se levantó sigilosamente.


    Respiró el aire puro durante unos instantes, feliz de estar sola. Seguro que Grimur les había dicho algo sobre eso porque siempre estaban con ella Helmi o Lena. Siguió andando hacia los establos y se metió dentro sin que nadie la viera. Le encantaba montar desde niña, era lo que más le gustaba hacer después de nadar, y hacía demasiado tiempo que no lo hacía. Miró hacia su derecha, donde se oían unos golpes parecidos a los de una fragua y se acercó a ver qué estaban haciendo.


    Un hombre tan grande como Grimur estaba herrando un caballo él solo, algo totalmente incomprensible. Ella siempre había visto que ese trabajo se hacía entre dos hombres, uno que sujetaba el animal para que no se moviera, y el otro que le ponía la herradura. Pero este hombre se bastaba solo para hacerlo, con una habilidad asombrosa. Observó su maestría sin molestarlo y escuchó divertida cómo hablaba con el caballo. Astrid ya había visto ese animal otras veces, pertenecía a Grimur y era como su dueño, enorme, oscuro y salvaje.


    —¡Qué bonito eres Thor! y qué listo. Sabes que lo que te estoy haciendo es para que puedas cabalgar mejor, y montar a todas las yeguas bonitas que quieras…—de repente, Vinter levantó la mirada, sorprendido, al escuchar la carcajada que había soltado la mujer. El herrero sonrió de oreja a oreja al verla y ella no pudo evitar corresponderle, a pesar de reconocer en él al hombre que la encadenó,


    —Buenos días, señora —ella arqueó las cejas sorprendida y encantada. Desde que había salido de sus tierras, nadie se había dirigido a ella de esa manera, y ese hombre parecía conocer la manera de tratar a una mujer.


    —Buenos días, herrero. Te llamas Vinter, ¿no es así?


    —Sí, señora—había terminado con el caballo después de darle una palmada cariñosa en el lomo y se acercó a ella, aunque no demasiado, como si quisiera dejarle su espacio, para que no se sintiera intimidada.


    —Yo soy Astrid, y creo que evitaremos problemas si me llamas así.


    —Como quieras, Astrid. Permíteme pedirte perdón por haber tenido que encadenarte, pero no tuve más remedio que hacerlo —la miraba con deseo y ella, nerviosa, señaló el caballo de Grimur.


    —¿Crees que se dejaría montar por mí? —él miró al semental, al que conocía desde que nació y que sabía que era tan fiero como su dueño, e hizo una mueca.


    —Me temo que no, pero hay otros caballos o yeguas que puedes montar. Grimur tiene una yegua preciosa que estoy seguro de que te gustará —se dirigió hacia el animal del que hablaba pensando que la mujer lo seguiría, pero Astrid aprovechó para acercarse a Thor.


    Se colocó frente a él para que no se asustara y levantó la mano, sin miedo, pero despacio, acercándola poco a poco a su cabeza. Él echó las orejas hacia atrás a punto de atacar, pero ella posó la mano suavemente sobre su hocico, y dejó que la olfateara como si fuera un sabueso, entonces sus orejas se irguieron de nuevo y soltó un relincho de alegría y Astrid sabía que era porque había olido a Grimur en ella. Entonces, lo acarició suavemente,


    —¡Que fuerte eres y qué bonito! —bajó la voz para susurrar junto a su oído —igual que tu amo ¿Me dejarías montarte, precioso? —el caballo asintió varias veces como si la hubiera entendido, a la vez que sus patas bailoteaban contentas. Vinter, que había vuelto sobre sus pasos, los observaba asombrado,


    —¡Nunca lo había visto comportarse así, ni siquiera con Grimur!, lo obedece y sabe sin ninguna duda que es su dueño, pero esto…no lo había hecho antes —movió la cabeza sin saber qué pensar, y se fijó en cómo ella susurraba al animal y con qué cariño lo acariciaba mirándolo con adoración.


    Él también se pondría así de contento si esa mujer lo tratara de esa manera. Distraído, no se dio cuenta de que ella había desatado a Thor y en un momento le echó las riendas tras la cabeza y volvió un cubo de madera boca abajo para poder subirse en su lomo, ya que no estaba ensillado. Cuando el herrero reaccionó, ella sonreía encima de Thor que parecía encantado, y le dijo,


    —Vinter, voy a dar un paseo. No tardaré mucho, esta es mi compensación por haberme puesto los grilletes—hincó los pies con suavidad en los flancos del caballo y este salió andando de los establos.


    El herrero corrió detrás de ellos con el corazón en un puño


    —¡Vuelve!, ¡Grimur me matará! —ella se giró sobre el lomo del caballo y contestó, sonriente,


    —Si viene antes que yo, dile que volveré enseguida —luego dio una orden a Thor y salieron galopando. Vinter se sentó, desolado, sobre un taburete que había junto a la entrada de los establos, sabiendo que Grimur lo mataría si les pasaba algo. Y puede que lo hiciera, aunque no les pasara nada.


    Astrid volvió a sentirse libre, el aire hacía que volara su pelo y la tierra pasaba rápidamente bajo ella. Después de que Thor se desfogara, tiró de las riendas para que fuera más despacio y poder disfrutar de lo que había a su alrededor. Habían llegado a los campos de cultivo, donde hoy Grimur había traído para ayudar a algunas de las esclavas, a Liska, Kaisa y hasta a Dahlia. Estaban en plena recolección y hasta Grimur ayudaba para poder recoger los cultivos a tiempo, toda ayuda era poca en esa época del año.


    Aunque no le había dicho nada, le había sorprendido mucho que él trabajara en el campo con los esclavos, ya que era algo que su padre, el rey, jamás habría hecho. Sin embargo, Grimur le había explicado el día anterior que el que la cosecha fuera buena y se recolectara a tiempo, significaba que durante el invierno siguiente y puede que, al otro, no pasarían hambre.


    Miró a su alrededor y se dio cuenta de que, inconscientemente, había ido hasta allí para verlo. Empezaba a pensar que había tenido suerte al ser capturada por él, porque podía haberla raptado cualquier guerrero cruel y sin sentimientos.


    Extrañada al ver que no había nadie en los campos, decidió dar media vuelta para volver a la casa, pero escuchó voces junto al río y, divertida, pensó que encontraría a Grimur bañándose porque sabía que era algo que hacía antes de ir a trabajar y al volver a la casa. Le gustaba mucho nadar, como a ella, pero todavía no lo habían hecho juntos debido a su enfermedad. Sonrió, segura de que su visita sería una sorpresa agradable.


    


    Grimur estaba harto de esa mujer, le había dicho un par de veces que lo dejara en paz, pero insistía en seguirlo por el agua y ahora lo había cogido del brazo con tanta fuerza, que dejó de nadar y se volvió hacia ella decidido a ponerla en su sitio, incluso había pensado amenazar con venderla porque no quería tener problemas con Astrid por su culpa, pero, entonces, vio su expresión de dolor,


    —¿Qué te ocurre, mujer?


    —Me he clavado algo en el pie y no puedo andar. Grimur, por favor, ayúdame—él movió la cabeza impaciente porque tenía demasiado que hacer para perder el tiempo, y no le gustaban esos juegos, pero ella alargó los brazos hacia él —por favor, llévame hasta la orilla. Si no lo haces, puede que me ahogue y no creo que quieras perder una esclava, al fin y al cabo, valgo algo de dinero, ¿no? —Dahlia sonreía como si compartieran un secreto porque había visto llegar a Astrid, que se había quedado petrificada al ver la escena y se había escondido detrás de un árbol para observarlos.


    Dahlia por fin consiguió su propósito y Grimur la llevó hasta la orilla con cara de enfado, porque el resto de los esclavos estaban pasándoselo mejor que él, que se había alejado para estar solo sin darse cuenta de que esa esclava lo seguía.


    Astrid se sorprendió al ver que Grimur y Dahlia se estaban bañando solos y, cuando vio que él la cogía en brazos, sintió que se le destrozaba el corazón viendo a su madrastra sonriente y feliz, mientras sus brazos rodeaban el cuello del vikingo. Cuando se acercaron al lugar donde estaba escondida, se dio la vuelta y salió corriendo, montó en Thor y galopó de vuelta a la casa limpiándose las lágrimas a manotazos, imaginando cómo terminaría la escena que acababa de ver. Dejó a Thor en el establo sin decir nada y Vinter suspiró pensando que, quizás, cuando terminara el día, seguiría vivo.


    


    

  


  
    



    


    SIETE


    


    


    


    


    Grimur todavía no había empezado a comer a pesar de que le habían servido la cena hacía más de diez minutos. El motivo era que Astrid seguía sin aparecer, aunque ya había mandado aviso dos veces para que fuera a cenar con él. Desconcertado porque no lo hiciera, dejó el tenedor encima de la mesa y se dirigió a la cocina, para averiguar qué estaba ocurriendo.


    Cuando llegó allí se detuvo en el umbral incrédulo, Astrid estaba sentada en la mesa comiendo, sola, porque los esclavos ya lo habían hecho. Lena y Helmi estaban de pie porque lo habían oído llegar, esperando la tormenta que caería de un momento a otro, pero Astrid solo le dedicó un rápido vistazo y siguió masticando y mirando su plato como si él no estuviera allí. Grimur no entendía qué estaba pasando y entró en la cocina señalando la puerta a las otras esclavas mujeres para que salieran. Intentó mantener su furia bajo control y no habló con ella hasta que las escuchó alejarse por el pasillo


    —¿Por qué comes aquí? —ella siguió masticando sin contestar, como si no lo escuchara y Grimur se dio cuenta de que, por algún motivo que no entendía, estaba muy enfadada. Se acercó a ella y le quitó el plato para que le prestara atención—¿por qué estás comiendo aquí? Contéstame, mujer, te he estado esperando en el salón —ella lo miró, cogió su tazón de agua y bebió, sin dejar de mirarlo con ironía mientras guardaba con disimulo el cuchillo de la comida en su mano derecha, luego volvió a dejar el tazón sobre la mesa y se levantó, hablándole con parte de su antigua arrogancia,


    —No volveré a compartir la mesa contigo, ni la cama. Puedes pegarme si quieres, pero no lo haré —la expresión de él asustaría a cualquier hombre en su sano juicio, pero ella estaba demasiado enfadada para sentir miedo.


    Grimur, cansado de discutir, la cogió de la muñeca para obligarla a acompañarlo al salón y ella se resistió con todas sus fuerzas, pero viendo que no la soltaba y, completamente fuera de sí, le clavó el cuchillo en el hombro derecho y en el momento se arrepintió de haberlo hecho.


    Retrocedió atemorizada al ver la sangre, pero Grimur no profirió el menor sonido, solo se quedó mirando el cuchillo que permanecía clavado en su carne y se lo quitó, haciendo que la herida sangrara mucho más. Entonces la miró, con una expresión que traspasó el enfado de ella y levantó las manos en son de paz. Arrepentida, solo quería que le dejara curar su herida. Se sentía muy mal por haberlo apuñalado y ya no le importaba si se había acostado con Dahlia, solo quería ayudarlo.


    —Grimur, déjame que…—buscó con la mirada un paño limpio para contener la sangre, pero él lanzó un rugido que parecía salir de su corazón herido, y le dolió ver su cara, que era una máscara de rabia y de decepción. Entonces la cogió del brazo con crueldad, porque por primera vez no le importaba si le hacía daño, la arrastró hasta su habitación y cerró la puerta.


    Ella todavía no tenía miedo, estaba preocupada por la herida —por favor, solo quiero buscar algo para tapar la herida, estás sangrando mucho—él enseñó los dientes como haría un verdadero lobo y la zarandeó con fuerza,


    —¡Eres una zorra y una mentirosa, como todas las mujeres!, has esperado el momento en el que estaba distraído para atacarme, ¡maldita! —levantó la mano para golpearla en la cara y ella lo miró a los ojos sin moverse, sabiendo que lo merecía, pero él bajó la mano con una maldición, porque no podía pegarla.


    Grimur estaba confundido, a cualquier otro lo hubiera matado por lo que le había hecho y a ella ni siquiera podía castigarla,


    —He sido demasiado blando contigo y eso ha sido un error, por eso has actuado así. Por mi comportamiento contigo has creído que era débil y que podías someterme, pero no volverá a ocurrir. Hoy hoy te demostraré que tú también te has equivocado, al pensar que soy débil—Astrid intentó explicarse al ver en sus ojos cómo pretendía castigarla, porque prefería que la pegara.


    —¡No, Grimur! estaba enfadada contigo porque os he visto en el río…


    —¡Calla, no quiero más mentiras! —Astrid sintió su dolor y eso le hizo estar más arrepentida, porque él le había demostrado su cariño de muchas maneras esos días—Grimur le dio un fuerte empujón que la envió encima de la cama y empezó a desvestirse mientras ella intentaba levantarse.


    —¡No, por favor Grimur!, no hagas esto, no ensucies lo que hemos tenido, ¡eso no!


    —¡Cállate!, no quiero que hables más —miró a su alrededor y vio un paño con el que se solían bañar y la amordazó con él —si intentas hacerme daño de nuevo, te juro que destrozaré la piel de Lena a base de latigazos esta misma tarde —ella apartó la cara como la primera vez que él la penetró, pero esta vez él no intentó besarla, simplemente levantó su vestido, le bajó las bragas y entró en ella de una embestida. Y Astrid, entonces, sintió verdadero dolor porque sabía que él quería hacérselo, Grimur siguió moviéndose encima de ella durante unos minutos que se les hicieron interminables a los dos hasta que eyaculó en su interior, luego se retiró y se marchó de la habitación dejándola tumbada boca arriba con los muslos pegajosos por su semen. Más tarde, cuando tuvo fuerzas para levantarse, se quitó la mordaza y se colocó la ropa moviéndose como si fuera una anciana de la edad de Helmi, y cayó de rodillas frente al fuego con el corazón destrozado.


    Grimur fue a buscar a Thor, montó sobre él a pelo y salió galopando como un loco en contra de la voz que escuchaba dentro de él y que le insistía para que volviera junto a ella y la cuidara. Se rio de sí mismo, seguro de que todo lo que le habían contado de que existía una andsfrende para cada berserker, eran cuentos de vieja en los que había creído como un tonto. Tendría que haberla tratado como a las demás, que trabajara en la casa y que calentara su cama cuando le apeteciera, así solo había conseguido que se creyera superior al resto. Thor estuvo galopando mucho rato, hasta que tiró de las riendas para que fuera al paso y se lamentó al ver el cansancio del mejor caballo que había tenido nunca, y, avergonzado, lo llevó a beber al río. Allí la peor parte de sí mismo estuvo decidiendo cual sería la mejor venganza para una esclava que se creía mejor que las demás.


    


    Lena entró a buscarla bastante rato después de que Grimur se hubiera marchado, aunque Ingvarr le había dicho que no lo hiciera temiendo la reacción de su amigo,


    —Astrid —su amiga miraba el fuego como si no la oyera. Asustada se arrodilló junto a ella y rozó suavemente la mano que reposaba sobre sus piernas—Astrid —entonces la miró con sus enormes ojos dorados llenos de sufrimiento y Lena la abrazó meciéndola contra su cuerpo, a pesar de que ella era mucho más pequeña que la princesa—¿qué ha pasado?, todos pensábamos que estabais tan bien juntos…,pero cuando ha salido de la habitación, Grimur se ha comportado como un loco ¿Qué ha ocurrido, os habéis peleado?—Astrid se frotó los ojos porque le escocían.


    —No había llorado tanto en mi vida, tú lo sabes. Desde que lo he conocido, me he vuelto una mujer débil y llorona, lo que siempre juré que no sería —su rabia creció —se ha enfadado porque le he clavado un cuchillo en el hombro —Lena se llevó la mano a la boca porque ese era motivo suficiente para matar a una esclava.


    —¿Y no te ha castigado?—Astrid sonrió irónica


    —Sí, lo ha hecho. A su manera, y ha sido peor que una paliza, te lo aseguro —Lena supo lo que había ocurrido y sintió que un temblor recorría su cuerpo, al imaginar que Ingvarr podría tomarla sin el cuidado y el cariño que siempre derrochaba con ella. Como si su amiga le leyera pensamiento, preguntó, intentando distraerla de sí misma,


    —¿Qué tal te va con Ingvarr? —no se veían demasiado porque Lena trabajaba con las demás esclavas y ella había estado haciendo sus comidas con Grimur, y por la noche Lena e Ingvarr desaparecían temprano tomados de la mano para irse a su habitación.


    —Soy muy feliz, Astrid.


    —Pero ¿no te gustaría dejar de ser esclava? —su amiga se encogió de hombros


    —Siempre he sido esclava, pero espero que mi situación cambie cuando Ingvarr… —se detuvo al escuchar unas risas que se acercaban desde la entrada y Astrid se puso pálida sabiendo quienes eran.


    Dahlia y Grimur caminaban por el pasillo riendo entre ellos en dirección a la habitación de él. Lena miró a su amiga horrorizada


    —¡No se atreverá! —Astrid se levantó y se estiró el vestido antes de contestar con aparente tranquilidad


    —Yo creo que sí. Vamos, no voy a permitir que nos eche de aquí —la cogió de la mano y salieron de la habitación, encontrándose con la pareja, que llegaba a la puerta en ese momento. Grimur la miró con los ojos entrecerrados esperando su reacción, pero Astrid, con una frialdad inesperada en ella, sonrió y salió de la habitación seguida por Lena, como lo que era por nacimiento, una princesa.


    


    Una semana después, no parecía una princesa ni se sentía como una, y no recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido varias horas seguidas. Todas las noches daba vueltas sin cesar en el mismo camastro que había ocupado los primeros días en casa de Grimur, pero esta vez, sola, porque Lena dormía con Ingvarr.


    Desde hacía una semana nadie se atrevía a respirar demasiado fuerte por temor a la reacción de Grimur, que solía beber todas las noches hasta emborracharse y luego se iba a su habitación. El primer día lo había hecho acompañado por Dahlia, pero los demás días lo hizo solo. Exigía que fuera Astrid quien le sirviera las comidas y el resto del día ella intentaba ayudar en los establos con los caballos. Si a él le molestaba que hiciera ese trabajo, no lo había dicho. Todos esperaban que ocurriera algo, la tensión en la casa era palpable y los dos protagonistas no habían vuelto a hablar entre sí desde que tuvieron la discusión.


    Astrid trabajaba de sol a sol cayendo agotada en la cama, pero ni siquiera de esa manera conseguía dormir. Sabía cómo conseguiría volver a dormir, pero no volvería a su cama por ninguna causa, además, él no se lo había pedido a pesar de que sentía sus miradas de deseo mientras le servía las comidas.


    Hoy estaba cepillando a Thor, al que había traído una manzana como todos los días y tarareaba una vieja canción de cuna intentando calmarse. Pero la voz de un hombre la distrajo,


    —Hola —se volvió hacia el herrero sonriente.


    —¡Vinter!, me alegro de verte, no sabía que alguno de los caballos necesitase de tu oficio.


    —No he venido por ellos —pareció algo avergonzado —me gustaría hablar contigo, si tienes un momento —ella dejó el cepillo junto a Thor y se acercó a él.


    —Claro —levantó la cabeza para mirarlo, porque era tan alto como Grimur—¿qué ocurre?


    —Lamento si soy muy directo, pero lo he pensado mucho y no puedo esperar más. Quería saber si te gustaría que le hiciera a Grimur una oferta por ti —su primer impulso fue negarse, pero una vocecilla le dijo que al menos lo pensara.


    Era su oportunidad. Con Vinter tendría más posibilidades de volver a su casa para vengarse de Lars, y, después de lo ocurrido con Grimur sentía en su corazón la necesidad de venganza con más fuerza que nunca


    —Ya le hice una oferta cuando te conocí, pero dijo que no quería venderte. Puede que ahora —carraspeó— por cómo se comporta contigo, acepte. Por supuesto, si es así, nos iríamos de aquí, adonde tú quisieras —todos en la aldea pensaban que Grimur la había repudiado. La única que conocía la verdad era Lena, a la que le había hecho jurar que no se lo contaría a nadie, ni siquiera a Ingvarr.


    —No creo que lo haga —estaba segura de que, en esos momentos, el principal motivo de Grimur para vivir, era vengarse de ella. No la dejaría marchar, porque ahora Astrid siempre tenía detrás a uno de los esclavos vigilándola, para evitar que escapara.


    El lobo era astuto y sabía que, después de lo ocurrido, ella lo intentaría.


    —Eso no es lo que te he preguntado.


    —No, tienes razón—Vinter siempre le había demostrado bondad y respeto. Sabía que no sentiría lo mismo con él que con Grimur, pero con el tiempo…


    —Tengo dinero ahorrado porque siempre he querido tener mi propia granja así que podemos comprarla donde quieras. Y te cuidaría bien, Astrid— por la mente de la mujer pasó la imagen de Grimur con Dahlia en el río, lo que, a pesar de sus dudas, consiguió que se decidiera.


    —De acuerdo Vinter, acepto. Pero necesitaré algo de tiempo para considerarte mi compañero de verdad —se mordió el labio buscando las palabras necesarias, pero él cogió su mano y le dio un rápido apretón


    —Tendrás todo el tiempo que necesites—él se marchó y ella volvió a cepillar al semental. Era extraño que no estuviese contenta después de haber tomado esa decisión, al contrario, le parecía que había cometido un grave error, aunque no sabía por qué.


    Esa noche Grimur había bebido aún más de lo habitual y estaba de muy malhumor. Oleg y Hansen a quienes había llamado por algo que decía que no habían hecho bien en los campos de cultivo se llevaron la peor parte, y aguantaron sus gritos con la cabeza baja. Astrid, harta de verlo pagar su amargura con otros, volcó la taza de caldo que le traía de la cocina “sin querer” sobre sus piernas, lo que provocó que él e Ingvarr la miraran atónitos durante unos segundos, después, Grimur se levantó con un rugido y Astrid se quedó mirando el caldo grasiento chorrear por sus piernas. Los esclavos aprovecharon para salir corriendo y ella comenzó a hacer lo mismo, pero él la sujetó por la larga trenza que colgaba en su espalda. Ingvarr también se levantó e intentó mediar entre los dos,


    —Grimur, creo que deberías tranquilizarte o esto va a acabar mal —al ver la mirada malvada de su amigo temió por la mujer —vamos al río, te acompañaré a bañarte, estás demasiado borracho para hacerlo solo.


    —¡No! —por la sonrisa de Grimur, ella estaba segura de que se le había ocurrido algo, en venganza, que la haría sufrir —antes quiero decirle a esta esclava lo que hemos acordado esta mañana.


    La razón por la que había bebido sin medida era que había aceptado que Ingvarr se llevara a Lena al día siguiente a su granja. Quería tomarla como concubina, y él viendo el cariño que se profesaban los dos no se había podido negar, pero llevaba todo el día sufriendo por lo mal que lo iba a pasar Astrid, ¡y la muy zorra le escaldaba las piernas en compensación!


    —No creo que sea buena idea que se lo digas ahora, Lena quiere hablar con ella antes…—Ingvarr miró hacia Astrid haciéndole un gesto para que se fuera, pero ella tenía el pelo aprisionado por el puño de Grimur.


    —No te preocupes por ella, es una mujer dura, ¿verdad Astrid? Y no necesita a ningún hombre, pero tu amiga no es como tú, princesa—Astrid frunció el ceño sin saber qué quería decir —tu amiga prefiere retozar en la cama de mi amigo antes que tu amistad, y ha decidido marcharse a su casa con él.


    —¡Mientes! —Lena no lo haría, no sin antes hablar con ella. Sabía que había cogido cariño a Ingvarr, pero no le había dicho que quisiera irse con él. Consiguió liberarse y salir corriendo a la cocina donde Lena estaba ayudando a Helmi a recoger la cocina. Se detuvo ante ella respirando con agitación y la miró interrogante, entonces Lena vio su expresión y adivinó que ya se lo habían dicho, y agachó la mirada avergonzada. Y Astrid supo que era verdad.


    —¡Ay Lena! —y la traición de Lena, porque así se sentía, fue la última que pudo soportar. Ya no tenía a nadie, su amiga evitaba su mirada porque lo que había dicho Grimur era cierto. Planeaba irse al día siguiente y no la había avisado, aunque la abandonaba sola con un monstruo que le hacía la vida imposible. Se dio media vuelta para salir por la puerta de atrás, porque quería estar sola, pero Lena la siguió.


    —Astrid, ¡espera un momento, por favor! —se paró, pero no se volvió porque no podía ver su cara o se derrumbaría—no sé qué te ha dicho Grimur, pero Ingvarr le ha pedido que te deje venirte con nosotros y se ha negado. Ha dicho que jamás dejará que te vayas


    —Está bien, Lena —aunque se sentía traicionada, no creía que volvieran a verse más y prefería que su último recuerdo fuera bueno.


    —No, no lo está —Lena se retorcía las manos, llorando —le dije a Ingvarr que no quería irme, pero…estoy embarazada—Astrid abrió los ojos como platos al escucharla


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿no estás contenta?


    —Sí —sonrió —pero tú eres tan infeliz que no me parecía bien contártelo. Cuando Ingvarr se enteró del embarazo, dijo que no me dejaría aquí cuando volviera a su granja y discutimos mucho, porque le dije que no te dejaría aquí, sola. A pesar de mi opinión, ha hablado con Grimur y él ha accedido a dejar que me vaya, pero sin ti—Astrid entendió.


    —Me parece bien. Debes irte, Lena —se inclinó hacia su amiga y le dio un último abrazo y un beso en la mejilla —estoy segura de que serás muy feliz—después, se dirigió a la salida


    —¿Dónde vas?


    —A dar un paseo, no te preocupes —Lena siguió observando la marcha de su amiga, porque la conocía demasiado bien.


    Vinter comía frente al fuego cuando sonaron los golpes en su puerta y se levantó a abrir armado con una daga. Era un hombre tranquilo, pero nunca se sabía lo que podía acechar en la oscuridad. Se quedó asombrado al ver a Astrid y no reaccionó, hasta que ella le dijo,


    —¿Puedo pasar un momento, Vinter? —se apartó, disculpándose


    —Sí, sí, claro, perdona —cuando entró la princesa, cerró la puerta—¿ha ocurrido algo? —ella esperaba no equivocarse porque iba a poner su vida en las manos de ese hombre.


    —Sí —aceptando su invitación, se sentó en una de las viejas sillas de madera y él lo hizo frente a ella, esperando. Era un hombre muy paciente y esa era una de las cosas que más le gustaban de él—quiero irme cuanto antes de aquí—Vinter mostró su sorpresa arqueando las cejas —ahora sé con seguridad, aunque era algo que imaginaba, que Grimur jamás dejará que me vaya—él siguió esperando —me marcho al amanecer y he venido a preguntarte si quieres venir conmigo


    —¿A dónde quieres ir?


    —A mi tierra, necesito vengar la muerte de los míos, mi padre, mi hermano y Heinrik, mi querido maestro —imaginó lo que estaría pensando —sé que parece una locura porque Lars tiene un ejército, pero lo voy a desafiar a un Holmgang.


    —Pero ¿ese hombre no es un soldado? —le había hablado sobre la traición de Lars días atrás,


    —Sí, pero no olvides que yo soy una Skjaldmö —irguió la cabeza y Vinter supo, en ese momento, que la seguiría a donde fuese —venceré o moriré en el intento. No me juzgues por lo ocurrido aquí, no he sido yo misma desde que me capturaron, primero por la enfermedad y después porque Grimur me ha tenido prisionera con chantajes y mentiras, pero eso se acabó —susurró—bueno, ¿qué dices?, sé que no es la propuesta que esperabas, pero…


    —Te acompañaré princesa. Además, tengo armas suficientes para los dos, hechas por mí, y también puedo tripular un barco


    —Sí, lo sé, eso es muy conveniente porque yo no conozco nada sobre barcos ¿Sabes dónde está la casa de mi padre?


    —Sí, conozco aquella costa—Vinter le había contado un par de días antes que había trabajado como timonel durante varios años, cuando era muy joven.


    —De acuerdo entonces, tendremos que salir al amanecer ¿se te ocurre alguna manera de sortear a los dos vigías?


    —Déjalo de mi cuenta, iré ahora a emborracharlos. En un par de horas conseguiré que duerman toda la noche —ella se levantó y se mostró pesarosa,


    —Siento que no estás haciendo un buen negocio —pero él sonrió valientemente.


    —Eso lo decido yo. Y por mí, está bien.


    —Entonces nos vemos en la playa poco antes del amanecer —salió de la cabaña mirando a todos lados, para estar segura de que no se cruzaría con ninguno de los vigilantes.


    


    Preparar lo que se iba a llevar, algo de comida y agua, y sus escasas pertenencias le llevó pocos minutos. Incapaz de dormir, dejó su ligero equipaje atado junto a una vieja manta y salió al pasillo incapaz de dormir. La casa estaba muy tranquila e, inconscientemente, sus pasos la llevaron hasta la habitación de Grimur, abrió la puerta cuidadosamente para que no la escuchara y estuvo unos segundos en el umbral, a oscuras, escuchando su respiración.


    De repente, supo que no podía marcharse sin darle un último beso, el de despedida, y se acercó sigilosamente a la cama, pero él había bebido demasiado para escuchar sus pasos. Se arrodilló junto a él y rozó con un dedo su fuerte mano que estaba relajada por el sueño, luego hizo lo mismo con su cara, aunque casi no podía verla, y, finalmente se inclinó y lo besó. Lo que menos esperaba era que él, que se había despertado al oírla entrar, la sujetara por la nuca, respondiera a su beso apasionadamente y después hiciera que se tumbara en la cama sobre él.


    Se besaron como si llevaran años separados hasta que ella se apartó y preguntó algo que le rondaba la mente, porque notaba el sabor a alcohol en su boca y quería estar segura de que sabía a qué mujer tenía entre sus brazos,


    —¿Sabes quién soy?


    —Mmmhh claro…Dahlia, ¿no? —aunque notó que no lo decía en serio a ella no le hizo ninguna gracia, lo que le demostró cogiendo un mechón de pelo de su pecho y tirando de él— ¡Ay eso ha dolido! ¿no sabes reconocer una broma, mujer? —se frotó el pecho con la palma de la mano, dolorido.


    —Hay algunas cosas sobre las que no se puede bromear —pero ella no quería que pensara, así que volvió a besarlo y él comenzó a desnudarla, aunque con cierta torpeza de movimientos porque no estaba en su mejor momento. Astrid reía al ver lo torpe que estaba por la bebida,


    —Déjalo, ya lo hago yo —se fue a levantar para hacerlo, pero la sujetó de la muñeca


    —No te vayas, Astrid, no me dejes solo —aunque sabía que se refería a que no se fuera de la habitación, su corazón se saltó un latido pensando que podría haber adivinado sus planes. Se desnudó deprisa y lo ayudó a él a hacer lo mismo, luego cayeron en la cama entre caricias, besos y risas cómplices.


    


    

  


  
    



    


    OCHO


    


    


    


    


    Todavía era de noche cuando se despertó en brazos de Grimur, pero tardaría poco en amanecer así que tenía que ponerse en marcha, si quería seguir con su plan.


    Durante las horas que habían pasado en la cama habían disfrutado con el abandono propio de unos niños y eso había hecho que las barreras con las que los dos se protegían, habitualmente, desaparecieran. Pensó en olvidarlo todo y quedarse con Grimur, pero tenía que enfrentarse al traidor que había asesinado a su familia, aunque, si después de la pelea seguía con vida, volvería con su vikingo. Se vistió sin hacer ruido y le dio un beso en los labios, luego, salió al pasillo para recoger el hatillo con sus cosas y se dirigió hacia el embarcadero para reunirse con Vinter.


    El herrero la esperaba impaciente en el barco más pequeño de los que Grimur tenía anclados en el mar, cerca de la playa. Estaba colocando un par de sacos en la cubierta, con algunas cosas que se llevaba de su casa y que podrían serles de utilidad. Cuando la vio, sonrió aliviado, porque el sol empezaba a salir por el horizonte y pronto los dos soldados de Grimur a los que había emborrachado, despertarían. La ayudó a subir al barco y Astrid dejó sus cosas mientras que Vinter levaba el ancla, luego, el antiguo marinero cogió el timón


    —¿Nos vamos?


    —Sí, vámonos


    Mientras se internaban en el mar, impulsados por el viento que soplaba con fuerza, Astrid echó una última mirada atrás y susurró una despedida que no escuchó nadie más que ella misma,


    —Adiós, amor mío.


    


    El viaje fue rápido y tranquilo y avistaron la costa donde estaba la antigua casa de Astrid solo un día después de salir. Ella llevaba largo rato de pie, con las manos apoyadas en la borda buscando el horizonte, intentando reconocer la playa más cercana a la casa de su padre. De repente, gritó y alargó el brazo para señalar un punto en la costa, en su mano estaba la espada que le había dado Vinter para que se fuera acostumbrando a ella, y él había cogido otra.


    —¡Allí! —el hombre miró hacia el lugar que señalaba y pudo ver un embarcadero parecido al de Grimur, pero sin ningún barco en él —es raro que no haya barcos, mi padre siempre tenía aquí anclados al menos seis ¿Qué habrá pasado? —Vinter hizo que el barco se aproximara lo máximo posible hasta que echaron el ancla, y pudieron amarrar el drakkar a uno de los postes de madera que sobresalían del agua. Antes de bajar, la princesa observó a su alrededor, extrañada,


    —Normalmente el vigía tendría que haber avisado de nuestra llegada y alguien debería estar esperándonos —sonrió antes de bromear —para darnos la bienvenida o para matarnos —Vinter, que había cogido los sacos de los dos, contestó riendo


    —Espero que sea para lo primero. Antes de que nos maten me gustaría comer algo en condiciones.


    —Sí, a mí también. Vamos —se dejaron caer en el agua y cuando atravesaron la playa, Astrid se volvió hacia él—Vinter, escondamos las bolsas. No sabemos quién puede estar aquí, yo no tengo nada de valor, pero no me gustaría que te robaran lo que tanto te ha costado ganar— enterraron las dos bolsas bajo un arbusto y luego se dirigieron hacia la casa del rey.


    


    Grimur despertó con una sonrisa a pesar del dolor de cabeza. Su princesa había acudido a él por propia voluntad, y esta vez se habían entregado completamente el uno al otro. Se levantó eufórico, decidido a buscarla para terminar de aclarar las cosas entre ellos y seguro de que nada le agriaría el humor ese día, o eso pensaba hasta que se enteró de que ella había huido con Vinter.


    


    La tierra estaba desierta y las cabañas que se habían encontrado de camino hacia la casa del rey, destruidas. No sabían qué había pasado allí, pero lo que fuera no había dejado ningún rastro. No encontraron a nadie, vivo o muerto por el camino, hombre, mujer o niño.


    —No hay muertos, ni heridos—Vinter estaba muy callado— ¿qué estás pensando? dímelo Vinter. Detrás de esa loma está mi antigua casa y debo saber a qué me enfrento— él volvió a mirar a su alrededor pausadamente, era un hombre que nunca hablaba sin pensar.


    —Astrid, he visto solo una vez un pueblo devastado como este y sin que los atacantes dejaran pistas tras de sí. Aunque, si no me equivoco, puede que encontremos algunos soldados muertos más adelante


    —¿Quieres decir que matan a los soldados y no al resto de los habitantes? —él se explicó


    —La raza en la que estoy pensando es muy distinta a la nuestra, si los vikingos tenemos fama de ser crueles, ellos son mucho peores, no conocen la misericordia. No creen que los soldados se adapten bien a la esclavitud y por eso suelen matar a todos los que se encuentran, pero al resto de los hombres, a las mujeres y a los niños, los hacen sus esclavos.


    —Entonces, debería dar gracias a Lars porque me vendiera a los piratas, ¿qué pueblo es el que hace esto, Vinter?


    —Los mongoles. Están ampliando sus fronteras y hacen incursiones en las costas de algunos países para llevarse a todos los esclavos que pueden. Son mercancía fácil de conseguir y por los que sacan un alto precio en los mercados de esclavos de Asia —ella apretó la mandíbula y miró en dirección a su casa,


    —Está bien, sigamos —continuaron caminando hasta que, sobre una suave colina, pudieron ver la casa de su padre que seguía en pie. Astrid, sorprendida, se dio cuenta de que aquel ya nunca sería su hogar, porque su corazón se había quedado con Grimur. Pero levantó la barbilla y comenzó a bajar la ladera seguida por Viner que vigilaba que nadie los atacara inesperadamente.


    —Tampoco parece que haya nadie por aquí —ella levantó una mano para que Vinter se callara, porque había escuchado unas voces a su izquierda.


    Se acercaron sin hacer ruido a la puerta de la cocina y escucharon un ruido que procedía de dentro, como si alguien estuviera cortando algo. Se preparó con la espada en posición de ataque y, cuando Vinter abrió la puerta sigilosamente, la estampa que vio hizo que mereciera la pena el viaje: los cobardes de Lars y Hrulf estaban comiendo, con aspecto de no haberse bañado desde hacía mucho tiempo.


    Se quedaron pálidos cuando entró, como si hubieran visto un fantasma y la princesa avanzó hasta que su espada rozó la mejilla de Lars, y la mantuvo en esa posición para evitar que se movieran.


    —¿Acaso habéis permanecido escondidos para que los atacantes no os vieran? Sois aún más cobardes de lo que pensaba —los habló con todo el desprecio que sentía hacia ellos. Hrulf miró a Vinter y levantó las manos en señal de paz, lo que le valió un gruñido del bueno del herrero, pero Lars, que no sabía cuándo callar, la contestó


    —Me alegra verte de vuelta, princesa —su sonrisa consiguió que a Astrid se le revolviera el estómago —espero que después de pasar por las camas de numerosos extranjeros, vengas a comprobar si te equivocaste al no haberlo hecho antes con nosotros—Vinter se adelantó con un gruñido dispuesto a ejecutar al bocazas que estaba hablando,


    —Astrid, permíteme que le arranque la lengua, me encantará hacerlo en tu honor —Lars miró las enormes manos del hombre y luego volvió la vista hacia la princesa con una sonrisa algo menos firme, pero ella contestó con una sonrisa.


    —No, Vinter, este cerdo es cosa mía —luego, volvió a dirigirse al hombre que había destruido a su familia— vas a morir, Lars, pero te ofrezco un holmgang para que lo hagas como un hombre. Si eres capaz de luchar contra mi honradamente, claro.


    —¿Y qué gano yo si te doy ese gusto? —ella sonrió con desprecio y le dijo


    —Que no te rebane ahora mismo el pescuezo, como se merece un traidor cobarde como tú —Lars se limpió la boca con el reverso de la mano y la miró sonriendo.


    —De acuerdo, pero a cambio, quiero que él —señaló a Vinter —luche contra Hrulf—Hrulf no parecía muy conforme al ver el tamaño de su contrincante, pero su amigo le dio un codazo para que se callara. Astrid sabía que había pensado utilizar alguno de sus trucos y se volvió hacia Vinter, que seguía vigilante y amenazándolos con la espada.


    Se acercó a él un poco para susurrar


    —No tienes por qué luchar contra él, pero si lo haces, ten mucho cuidado, estoy segura de que trama algo—Vinter la miró a los ojos y ella se sintió culpable al ver su mirada, porque sabía que nunca podría retribuirle lo que él sentía.


    —Será un honor para mí luchar a tu lado, princesa.


    —Entonces, vamos al patio. Vinter, coge sus espadas, combatiremos en el mismo lugar en el que traicionasteis a mi padre —como no se movían, hizo un rasguño en la mejilla de Lars, lo suficiente para que sangrara— ¡vamos!, si no echas a andar, te iré cortando poco a poco, hasta que te desangres. Para mí será mucho más divertido —sonrió enseñando los dientes como hacía Grimur y vio cómo se asustaban al verla y empezaban a andar. Vinter los seguía.


    Cuando llegaron allí, y antes de darles las espadas, los avisó:


    —Si alguno de los dos sale huyendo, le daré caza y morirá como un perro —sin dejar de observarlos con cara de asco, susurró a Vinter,


    —Quiero que me hagas un favor, si muero…—él la miró enfadado.


    —Eso no va a ocurrir, muchacha —pero ella conocía las triquiñuelas de Lars


    —Sólo escúchame Vinter, sé que eres un buen hombre y que harás lo que te pido. Si muero, quiero que le hagas llegar un mensaje —los dos sabían a quién se refería—que después de nuestra última unión, entendí lo que él decía y que tenía razón ¿lo harás? —echó una última mirada al que ahora consideraba su amigo y él aceptó el encargo muy serio. Luego, Astrid hizo un gesto para que los traidores cogieran sus espadas y susurró—y gracias, Vinter. Para mí también es un honor luchar a tu lado.


    


    Los dos soldados se lanzaron contra ellos con las espadas en alto y con el grito de guerra que empleaba siempre el ejército de Siward, y que estaba destinado a amedrentar al enemigo. Astrid repelió el primer ataque de Lars, lamentando no poder mirar cómo le iba a Vinter, porque bastante tenía con aguantar los ataques del asesino de su familia. Desde que había comenzado la pelea no dejaba de insultarla intentando sacarla de quicio para que cometiera un error. Además de sus palabras, solo se escuchaban el chocar de las cuatro espadas entre sí, en el silencio sepulcral del patio de armas del rey.


    —Tu padre y tu hermano murieron como dos niñas y los vas a seguir hoy mismo, pero antes, te dejaré malherida y consciente para que disfrutes cuando Hrulf y yo te violemos. Es lo que teníamos que haber hecho hace años, cuando te paseabas ante nosotros provocándonos —escupió en su dirección— ¡ser una Skjaldmö es una aberración! Pero hoy, por fin, vas a conocer a un hombre de verdad —ella se mantuvo callada sin dejarse llevar por sus sentimientos, intentando mantener la cabeza fría. Hoy estaba consiguiendo luchar como siempre había querido gracias a Grimur, le había bastado pensar en él para sentir parte de su fuerza, como si estuviera junto a ella. Sentía haberlo abandonado sin darle ninguna explicación, pero el recuerdo de lo que habían compartido la última noche, hacía que afrontara la pelea con una gran serenidad.


    —Sigue hablando Lars, así te cansarás antes —en un movimiento que su contrincante no vio venir, Astrid adelantó el pie derecho y a la vez le clavó la espada en el costado, en un movimiento que su profesor llamaba la embestida. El soldado se llevó la mano hacia la herida que ya había empezado a sangrar, pero Astrid lo obligó a seguir en guardia porque volvió a lanzarle otro ataque que él rechazó con esfuerzo, entonces ella retrocedió y descansó un par de segundos mientras respiraba profundamente, esperando su reacción,


    —¡Perra! —Astrid esperó y él atacó con fuerza, pero ella bloqueó el golpe dirigido a su vientre con un movimiento defensivo, aunque el ímpetu del cuerpo de su oponente le hizo dar un paso atrás y estuvo a punto de caer.


    Había demasiada diferencia de peso entre los dos para que el combate estuviera igualado, por lo que comenzó a moverse con más rapidez para que se cansara al seguirla, un truco que también le había enseñado Heinrik. Pero, en uno de sus giros, se quedó mirando a Vinter y a Hrulf, y vio cómo el soldado sacaba un puñal de la parte trasera del pantalón, sin que Vinter se diera cuenta, y le gritó, olvidándose de Lars,


    —¡Vinter, cuidado, tiene una daga! —el herrero volvió la mirada hacia ella distrayéndose de la pelea, momento que aprovechó Hrulf para lanzarse contra él como si fuera a atacarlo con la espada, pero lo que hizo en realidad fue clavarle la daga en el pecho y Astrid no pudo evitar un gemido al ver caer a su amigo. Lars, entonces, se lanzó contra ella con la espada en una mano y la daga en la otra, pero ella saltó hacia un lado y evitó el ataque,


    —¡Tan tramposo como siempre!, y veo que también se lo has enseñado a tu amigo. ¡Sois unos cerdos!


    Hrulf, con una sonrisa maligna se acercaba con la espada en alto dispuesto a ayudar a su amigo. Y, de repente, luchaba contra dos hombres que utilizaban la espada y la daga a la vez. Astrid redobló sus esfuerzos aun sabiendo que le era imposible ganar, pero derramaría tanta sangre de ellos antes de caer, como pudiera. Hrulf atacó y ella hizo una finta con la cintura para esquivarlo y después, le clavó la espada en el omoplato, aunque era una herida superficial. Enseguida la atacó Lars por el flanco derecho y ella sacó la espada de la herida de Hrulf para poder defenderse y siguió peleando como pudo contra ellos, llevándose algunos cortes en la pelea, aunque ninguno grave, de momento.


    Mientras luchaba con Lars, no se dio cuenta de que Hrulf se había colocado detrás de ella hasta que sintió su espada, y se quedó rígida al notar el filo metálico en su cuello, segura de que era el fin. Ellos rieron encantados, y Lars señaló el arma de Astrid al decir:


    —Suéltala —la tiró, y él acercó su espada al pecho de ella mirándola de arriba a abajo.


    —Yo diría que esto es el fin, ¿no es así, princesa?, ¿o debería llamarte mi putita, de ahora en adelante? —ella sabía que moriría antes de consentir que profanaran su cuerpo, pero, repentinamente, y a pesar de lo que sus ojos y oídos le decían, su corazón le susurró que estaba salvada. Supo, sin ninguna duda, que él había venido a buscarla y no pudo evitar una sonrisa de felicidad.


    Lars la miraba asombrado y preocupado por su expresión.


    —¿Por qué sonríes, zorra? —Hrulf seguía detrás de ella y Lars delante y parecían a punto de traspasarla con sus espadas, pero ella seguía sonriendo sin necesidad de mirar hacia su izquierda por donde sentía que él se acercaba.


    


    En ese momento, una flecha se clavó certeramente en el muslo de Lars y otra en el brazo de Hrulf, y los dos miraron asustados el pequeño ejército de vikingos que corría hacia ellos.


    Astrid, preocupada, salió corriendo hacia Vinter que seguía tumbado y que no había vuelto a abrir los ojos. Lars intentó retenerla como rehén y Grimur al verlo, rugió furioso y lanzó su poderosa espada, que dio varias vueltas en el aire hasta clavarse en el pecho del traidor y este cayó muerto en el suelo del patio. Astrid, arrodillada junto a Vinter, echó una mirada de agradecimiento a Grimur que la observaba con gesto de enfado, mientras Ingvarr y otros dos hombres acorralaban a Hrulf, que cayó poco después.


    —Vinter—no notaba su respiración. La herida tenía mala pinta, aunque, al menos, había dejado de sangrar. Posó la mano sobre su frente y volvió a decir su nombre, y él abrió los ojos —amigo, creía que te habías ido para siempre—Astrid pidió a Grimur que se acercara y el vikingo la miró incrédulo porque se atreviera a tanto. Aunque la forma en la que hablaba a Vinter, le hacía estar algo más tranquilo. Se colocó a su lado y observó al hombre que, hasta el día anterior, había considerado un amigo,


    —Grimur, ¿cómo ves la herida? —como no contestaba, se puso en pie y le susurró—¿qué es lo que te pasa? —él la abrazó con fuerza y ella respondió colgándose de su cuello, entendiendo lo que sentía. Cuando se apartó, la miró fijamente, quería entender lo que había pasado.


    —Grimur, olvidémoslo todo. Te quiero y te perdono—él no entendía a qué venía aquello, pero ella lo cogió del brazo y lo hizo separarse un poco de Vinter, para poder hablar tranquilos. Mientras, Ingvarr y otro hombre se inclinaban sobre el herrero—Grimur, imagino que estarás enfadado, pero…—él seguía callado porque algo dentro de él le decía que la dejara hablar a ella—no siento nada por Vinter, solo es un amigo que me ha ayudado a llegar hasta aquí. Necesitaba vengar a mi familia—de eso ya se había dado cuenta él solito, pero continuó callado esperando entender algo de todo este lío— ¡está bien! ¡estaba enfadada! Por eso me fui, ¡pero tenía una razón al hacerlo, y es que te vi con Dahlia! —cuando escuchó la última frase, Grimur olvidó su decisión de no hablar.


    —¿Qué estás diciendo, acaso te has vuelto loca?, ¡jamás la he tocado! —la señaló con el índice—ni siquiera cuando me clavaste el cuchillo —se señaló el hombro donde la herida todavía se estaba curando. Lo intenté, pero ni siquiera entonces hicimos nada, no pude —lo reconoció enfadado, porque su cuerpo se hubiera rebelado contra él no admitiendo en su cama a otra que no fuera Astrid —ella lo miró incrédula,


    —Os vi en el río…pero no importa, estoy dispuesta a perdonar si me aseguras que no volverá a pasar—él la miró con los ojos como platos.


    —¿Qué viste? Solamente la llevé hasta la orilla porque se había hecho daño en un pie y no podía andar, incluso le dije que no me rondara más porque no estaba interesado —ella se acercó, hasta que sus caras estuvieron muy cerca y se miró en sus ojos que rebosaban sinceridad, y entonces tragó saliva arrepentida


    —Lo siento Grimur, yo… —agachó la cabeza, pero él levantó su barbilla con una poderosa mano que era capaz de luchar, de trabajar la tierra y de acariciar suavemente a su mujer.


    —No agaches nunca la cara ante mí, princesa. Los dos hemos cometido errores y creo que los míos han sido superiores a los tuyos, aunque eso es algo que no volveré a reconocer nunca —ella rio por lo bajo y le dio un beso en la mejilla mientras le decía


    —¡No importa, ya lo has hecho!


    —Y ahora vamos a ver como está Vinter, ese destroza hogares —ella lo miró de reojo, pero él sonreía al coger su mano antes de acercarse a su amigo. Grimur lo había examinado y había asegurado que no moriría, aunque tardaría unos días en recuperarse.


    Por la noche, sentada sobre la cubierta junto a Vinter, que por fin se había dormido, miró el cielo lleno de estrellas y buscó la más brillante de todas, segura de que allí era donde vivía ahora su familia. Y se sintió mejor al decirles que, aunque no había sido por su mano, los dos traidores por fin habían muerto.


    Su corazón estaba en paz por fin, y ocupado por un arrogante vikingo.


    


    

  



  

    



     


    NUEVE


     


     


     


     


    Varias semanas después…


     


     


    Grimur no se lo podía creer, ¡otra vez la misma canción! Salió del establo como una fiera dispuesto a gritar, pelear con él o lo que hiciera falta, pero no consentiría que un caballo le tomara el pelo durante más tiempo. Anduvo hasta el río para buscar a su mujer, que estaría aprovechando los últimos días del verano. Le encantaba tumbarse sobre la hierba donde casi siempre acababa dormida, pero cuando la vio bajo el árbol, arrullada por el sonido del agua, las ganas de discutir se evaporaron hasta que vio al traidor de Thor.


    El caballo, que se había alejado de ella unos cuantos metros, lo había oído llegar y había dejado de beber del río y ahora ladeaba la cabeza para mirarlo con malicia, seguro de que delante de ella no le haría nada. Al vikingo incluso le pareció verlo sonreír, entonces Grimur entrecerró los ojos y se acercó a él para llevárselo de allí y decirle cuatro cosas a solas, pero ya era tarde porque ella se había despertado,


    —¡Grimur! —susurró somnolienta y sonriente—¿ocurre algo? —él negó con la cabeza y se arrodilló junto a ella, a pesar de saber que la consentía demasiado.


    —No, tranquila, no te preocupes, pero, princesa ¿no preferirías dormir en la cama? —ella se encogió de hombros y miró hacia el río porque había oído a Thor que se había acercado a ellos y traía una margarita entre los labios. No conseguía explicarse cómo lo hacía, pero todos los días, desde que habían vuelto le traía una. La cogió y le acarició el morro, agradecida, y Grimur lanzó una mirada feroz al caballo, asqueado consigo mismo por estar celoso de un animal y volvió la vista a Astrid que giraba la flor entre sus dedos, y parecía querer preguntar algo


    —Grimur


    —¿Sí? —la contestó distraído, pensando que tendría que coger otro caballo para ir a los campos. Estaban acabando la siega y no podía faltar, pero Astrid decidió vengarse un poco porque estuviera pensando en otra cosa.


    —Me ha dicho Helmi que hoy hay judías para comer, ¿te apetecen?


    —Sí, claro.


    —Y ¿te gustaría que tuviéramos una niña? —él sonrió sin escucharla mientras le besaba en los labios como despedida hasta la comida,


    —También. Te dejo con este traidor, pero no lo consientas demasiado. Ya se cree que puede hacer lo que quiera—Astrid se sentó y vio asombrada cómo se marchaba sin demostrar alegría o sorpresa, y movió la cabeza segura de que ni siquiera la había escuchado.


    Un par de minutos después sonrió de oreja a oreja al escuchar que volvía corriendo y que no paró hasta llegar junto a ella, donde frenó de golpe. Ella lo miró sonriente y tranquila, esperando,


    —¿Qué has dicho?


    —No sé … —ladeó la cabeza como si pensara— ¿te refieres a lo de las judías? —él se arrodilló a su lado, cogió su mano derecha e hizo algo que no había hecho nunca, la llevó a su boca y la besó con adoración. El muy malvado consiguió que el corazón de ella se acelerase, luego, volvió a preguntar, mirándola de la manera que sabía que ella no podía resistir.


    —¿Qué has dicho, amor mío?


    —Estoy segura de que estoy embarazada y te preguntaba si te gustaría que fuera una niña—él lanzó al aire un aullido de alegría tan grande, mientras la abrazaba, que consiguió que los pájaros que había en las ramas del árbol salieran volando, y que Thor dejara de comer hierba y lo mirara como si se hubiera vuelto loco y, al ver cómo se besaban, deseó tener una yegua a la que querer tanto como el loco de su amo quería a su humana.


    


    


  



  
    



    


    EPILOGO


    


    


    


    


    Dos meses después…


    


    Estaba vomitando de nuevo cuando notó su mano en el hombro, Grimur quería que supiera que estaba allí, a su lado. Y es que los primeros meses de embarazo no le estaban sentando demasiado bien a la princesa, que se irguió cuando se le pasaron las náuseas y habló con su futura hija, tocándose suavemente la incipiente tripa,


    —Ya puedes ser lista, valiente y divertida porque si no, te estaré recordando esto toda la vida.


    —Seguro que lo es, porque va a salir a mí —ella se giró y soltó un gran ¡Ja! en su cara mientras aceptaba el vaso de agua que Grimur le había traído para enjuagarse la boca.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, es solo que… —estaba cansada de las náuseas —sé que aún queda mucho, pero no aguanto no poder comer lo que quiero—Grimur no pudo evitar sonreír por lo que se ganó una mirada rencorosa de ella—¿te estás riendo de mí? —él la abrazó, sintiéndose más feliz de lo que nunca hubiera esperado. En realidad, meses atrás ni siquiera sabía qué era la felicidad.


    —Es que me hace gracia que seas tan tragona, ¡por Odín que nunca he visto a una mujer comer tanto como tú! —rio mientras esquivaba los golpes que Astrid le estaba lanzando en venganza, aunque no pudo evitar uno que aterrizó en su vientre y decidió simular un poco


    —¡Aghhhh! —cuando lo vio doblarse sobre sí mismo y llevarse las manos a la tripa como si le hubiera hecho daño, sonrió


    —Gracias, Grimur —el vikingo le guiñó un ojo y cogió su mano depositando un suave beso en el dorso, algo que hacía cada vez más a menudo.


    —Es un placer, princesa.


    


    Astrid no sabía nada sobre organizar fiestas y lo había dejado todo en manos de Helmi y de Lena, que había venido acompañada por Ingvarr una semana antes para ayudarla.


    Grimur y ella se quedaron en el umbral tomados de la mano observando el salón decorado con guirnaldas de flores secas y espigas, símbolos de la fertilidad y de la felicidad de la pareja. La chimenea ardía alegremente con un gran tronco que Grimur e Ingvarr habían traído a mediodía, y la mesa estaba engalanada para la celebración de los esponsales.


    Se habían casado esa misma tarde, cuando la noche empezaba a aparecer y después de que el fuego, alma de todas las casas vikingas, ardiera en el hogar. Durante la ceremonia, cada uno de ellos había dicho en voz alta ante los testigos lo que sentían y ella había recitado un poema tradicional que ensalzaba la unión entre hombre y mujer. Pero lo que hizo que todos se emocionaran, fueron las palabras que Grimur recitó mientras estaban frente a frente, con las manos unidas y mirándose a los ojos. Astrid supo que, pasara lo que pasara en su vida, siempre recordaría ese momento,


    —Astrid, mi esposa, mi única, mi andsfrende, te protegeré con mi cuerpo y con todo lo que soy y lo que tengo, y te adoraré de igual forma, porque no puedo hacer otra cosa ya que eres la mitad que le faltaba a mi alma. He estado solo hasta que te conocí y si alguna vez me faltaras, te seguiría a donde quiera que fueses —ella, que llevaba llorando toda la ceremonia, aunque se decía a sí misma que era debido al embarazo, se lanzó a sus brazos sollozando como una niña mientras sus amigos aplaudían y gritaban como locos.


    La cena fue larga y llena de anécdotas, Astrid estaba encantada de tener a Lena sentada a su lado y, junto a ella, Helmi bebía hidromiel y reía como una jovencita, mientras Ingvarr se ocupaba de que su vaso nunca estuviera vacío. Oleg y Hansen bromeaban al fondo con Liska y Kaisa que se hacían las interesantes, pero Astrid sabía que la mayoría de las noches las dos desaparecían en la cabaña de los esclavos y que no volvían hasta el amanecer. Hasta Aren, el amigo de Grimur, había acudido a la invitación y estaba asombrado por el cambio producido en su antiguo camarada.


    Pero la actitud que más sorprendía a Astrid era la de Dahlia. Por primera vez desde que la conocía, no parecía tan segura de sí misma y Astrid creía saber por qué. Su mirada, cuando creía que nadie la veía se dirigía, anhelante, hacia Vinter, aunque el herrero no era consciente de ello. La princesa se propuso hablar con él en cuanto tuviera tiempo para hacerlo. Quería que todo el mundo fuera tan feliz como ella, hasta la bruja de su madrastra.


    Aren, no habló casi nada durante la cena y Grimur, después del postre, le hizo un gesto para que se levantara, y se apartaron de los demás para poder hablar.


    —¿Qué te ocurre viejo amigo? ¿no te alegras por mí? —Aren frunció el ceño, incrédulo


    —¿Cómo puedes decir eso? Sabes que sí


    —¿Entonces? ¿Qué pasa?, has estado toda la noche pensativo y mudo, como si hubieras venido en contra de tus deseos —el otro agachó la mirada, pero Grimur lo conocía bien. No estaba avergonzado, simplemente pensaba.


    —He tomado una decisión durante la cena. Realmente estoy feliz por lo que te ha pasado Grimur, pero no puedo evitar pensar que es injusto que los demás no lo sepan.


    —¿Los demás? —Aren se mantuvo firme a pesar de la expresión de disgusto de Grimur—¿qué vas a hacer, Aren?


    —Quiero ir a verlos y decirles que hay esperanza.


    —Estás loco, ¡ya sabes lo que les ocurrió! —miró alrededor para estar seguro de que nadie los escuchaba—nosotros tuvimos suerte, pero ellos…perdieron la cabeza. Podemos considerarnos afortunados porque no nos haya pasado lo mismo.


    —Tengo que asegurarme de que no se puede hacer nada por ellos —sintió la necesidad de disculparse por decírselo en su boda— lo siento.


    —Entonces, iré contigo. No puedo dejarte volver allí solo, cualquiera sabe lo que te vas a encontrar.


    —No, amigo. Sé que es una locura, pero yo no tengo que pensar en nadie más, estoy solo. Tú no —los dos miraron a Astrid sonriente de pie junto al resto de las mujeres, que reían y señalaban su vestido, hecho especialmente para la ceremonia. Grimur no pudo evitar sentir cómo se le oprimía el corazón al pensar qué sería de ella si él moría ¿Quién cuidaría de su mujer entonces? Aren adivinó los pensamientos de su amigo.


    —He notado los cambios que Astrid ha provocado en ti, al igual que todos los que te conocemos. Y yo también quiero lo mismo para mí —lo miró retándolo—¿o crees que yo no merezco tener una compañera? —Grimur sonrió por su tono desafiante y puso la mano en el hombro de Aren antes de contestar


    —Querido amigo, ojalá todos los supervivientes de nuestro antiguo grupo puedan llegar a disfrutar de la felicidad que yo siento ahora mismo. Todos la merecemos, y más después de los horrores de los que fuimos testigos durante la guerra—hizo un gesto de asentimiento y luego le dijo, muy serio—Si necesitas mi ayuda para lo que sea, cuenta conmigo.


    —Gracias Grimur, solo necesito que protejas mi granja mientras no estoy


    —No te preocupes, de vez en cuando iré a ver cómo van las cosas.


    —Gracias. Partiré al amanecer, por eso me voy ya. Necesito descansar.


    —Que los dioses te acompañen, Aren —los dos hombres se abrazaron brevemente como despedida, lo que provocó que todos se quedaran callados, extrañados por la seriedad y la tristeza que desprendían los dos amigos.


    Cuando Aren se marchó, Grimur fue junto a su mujer que estaba mirando el fuego, pensativa.


    —¿Qué estás pensando, querida esposa? —ella lo miró con picardía y le contestó algo que hizo que a él se le borrara la sonrisa


    —Que lo primero que voy a enseñar a nuestra hija es a defenderse de los hombres, y le explicaré cómo darles un rodillazo en las partes pudendas cuando quiera que la dejen en paz —inesperadamente, él comenzó a reír a carcajadas mientras ella seguía bebiendo tranquilamente la infusión que Helmi le hacía cuando tenía náuseas.


    Cuando llegó el momento de acostarse, Grimur llevó a Astrid a la habitación que compartían y, al cerrar la puerta, la miró como un niño travieso que supiera algún secreto que estaba deseando contar.


    —¿Qué pasa? —él caminó hasta el arcón que contenía sus ropas y que estaba bajo la ventana, y hurgó hasta coger algo del fondo


    —Lo he tenido escondido para que no lo encontraras, pero estaba deseando enseñártelo—había cogido una bolsa de piel pequeña.


    —Es el regalo que te iba a hacer mañana, el que el marido le da a su esposa al día siguiente de yacer juntos. Pero como no es nuestra primera noche, he creído mejor dártelo ahora—hizo una mueca —por eso y porque ya te he dicho que no podía esperar más para que lo vieras. Lo encargué en Leirvik cuando fui hace un par de semanas a comprar grano ¿lo recuerdas? —ella lo miraba como si estuviera hipnotizada—hablé con un artesano de allí que creo que ha conseguido hacer lo que yo quería, aunque le extrañó mi pedido. Espero que te guste —alargó la bolsa y se la entregó. Era pesada, más de lo que parecía y no se le ocurría qué podía ser.


    A pesar de lo que pudiera parecer, Astrid no estaba acostumbrada a los regalos. Por supuesto a Harold y a ella nunca les faltaba nada, ropa, comida e incluso caballos o armas, pero Siward había sido un hombre austero que nunca creído necesario regalar cosas superfluas a sus hijos. Conmovida por el gesto de Grimur, abrió la bolsa con una sonrisa y metió la mano tocando algo de metal, pero suave, lo sacó y se quedó mirándolo embobada.


    Era un brazalete de oro macizo con la cabeza de un lobo grabado en él, el artista había plasmado hasta el más mínimo detalle del animal consiguiendo que pareciera estar vivo, los ojos, las orejas, hasta el pelo parecía moverse,


    —Ábrelo —ella dejó la bolsa en la mesa que había junto al fuego y lo hizo, y sus ojos observaron el cambio ocurrido en el animal sin creerse lo que veía.


    La expresión del lobo con el brazalete cerrado era tranquila, pero al separar las dos mitades para ponérselo, cambiaba y se volvía un ser rabioso, enseñaba los dientes y parecía a punto de atacar. Con el brazalete abierto miró a Grimur preguntándose qué quería decir aquello, y él se acercó para cogerlo entre sus fuertes manos.


    —Cuando estamos separados yo soy como este lobo, enseño los dientes, gruño y estoy furioso, pero cuando estamos juntos—unió las dos partes hasta que se acoplaron perfectamente y las ajustó en el brazo de Astrid —mi corazón está tranquilo y feliz y solo deseo vivir en paz —muy conmovida, sintió que se le saltaban las lágrimas,


    —Gracias, Grimur —lo abrazó —pero yo no tengo nada para ti.


    —¡Princesa! —murmuró enternecido por su reacción —esa no es la costumbre, y si lo fuera, tú me has dado el mejor de los regalos: la felicidad.


    


    


    FIN


    


    

  


  
    



    


    ¡Hola!


    


    Soy Margotte Channing, la escritora de esta novela ??


    


    Quiero invitarte a participar en un SORTEO que realizo solo con mis lectores, para ganar una de mis NOVELAS GRATIS (puedes elegir la que quieras cuando ganes).


    


    Si estás interesado o interesada solo tienes que ir al enlace www.margottechanning.com/sorteo y rellenar con tu nombre, correo electrónico y muy importante, ¡el código secreto! “ASTRID361”


    


    Muchas gracias por tu atención, y ¡buena suerte!


    


    Margotte Channing
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